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On nuevo foctor en el metnUollsnto hidrocarbonnilo
NOTA PREVIA

C. JIMÉNEZ DIAZ

Hace ya dos años que, ocasionalmente, tropezamos 
con un hecho que juzgo de algún interés en el meta­
bolismo de los hidratos de carbono. Con motivo del 
estudio de los efectos que la insuflacción de oxigeno 
en el duodeno ejercía sobre la marcha clínica de la sin- 
tomatologla diabética al lado de la inconstancia de loa 
resultados alcanzados, hubimos de observar que la in­
troducción y permanencia de la sonda sin inyección 
acarreaba un aumento notable de la glucosuria. Con el 
objeto de afirmarnos en la constancia del hecho, lo re­
petimos varias veces, siendo el resultado alcanzado el 
que se tabula á continuación:

nía. G. T. Reg. ObserTAoioQfiiL

I 70,0 P etren , lOOgra- ,

I I
moa eioja.. . .

69,4 Id em .................

I I I 72,6 Id e m ................. íjonda en  ei estómago 
ocho huras.

IV 70,6 \Soujla en el duodeno 
1 piDzeda.

n ía . G. T. Reg.

V 87,4 Id e m .................

VI 67,4 Id e m .................
V II 70,0 Id e m .................
V l i l 106,8 Id e m .................

O ba enracíoo «a.

ción  de bilis tuda la 
m añana.

Sin sondar.
Idem .
E xtracción de b ilis  to ­

d a  la  m añana.

En el cuadro de esta primera observación se obser­
va que el sondaje duodenal ocasiona aumento de la 
glucosoria. ¿Era atribuible á causa mecánica? Parece 
improbable á primera vista y la permanencia de sonda 
en estómago y en el duodeno no se acompañó de au­
mento de glucosuria. En las muchas que se repitió la 
exploración se exhibió asimismo el fenómeno.

Pofteriormente en otro diabético hospitalizado hi­
cimos la misma prueba con idéntico resultado. En 
cuanto á la glieemia que se exploró en el primer caso 
no sufrió oscilación ostensible.

Con el objeto de averiguar el mecanismo de pro­
ducción de los hechos en sujeto aglicosúrico, con sín­
drome tiro genital, se hizo la siguiente prueba:

nía. Olno. urín. QlioemlA. O baer TAolonMe

, A  las diez se  dan 60
j  W u n a a ........ No hay ........... 0,105 gram os d e  levu- 

losa.
( l 2 m añana. Id e m ............. 0,134 .
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Idem  SO gram os de 
glucoea.

6 0  gratnoB de leva- 
losa después de 
b e b e r  ex traído  
b ilis y m etida en 
e l  duodeno con 
fuertes e m  b o la ­
das.

¡Idem  glucoea.

£1 drenaje de ia bilis, seguido de ingestión de glu­
cosa, ocasiona glucosuria que no se verifica cuando el 
azúcar administrado es levulosa. Xo hay bipergiicemia 
ó ésta se verificó antes de la toma de la prueba de san­
gre, por lo que no se exhibió.

Todo esto parecía deberse interpretar en el sentido 
de que la bilis no es simplemente un producto inte­
grado por elementos inútiles y destinado á la elimina­
ción, sino que al lado de una porción de estos que no 
tienen otra significación que la de elementos de des­
echo, existe por io pronto uno que tiene importante pa­
pel en la asimilación de loa hidrocarbonados.

Para comprobar el mismo hecho por otra vía hemos 
puesto %uero glucosado en el recto (enteroolisma conti­
nuo) 7 se observó que con pequeñas cantidades apare 
ce glucosa en la orina en el sujeto normal. Posterior­
mente han comprobado este hecho mismo los discípu­
los de Umber (Varela y Rubino); exploraron los citados 
investigadores la glicemia simultáneamente logrando 
averiguar que lejos de precederse de biperglicemia tal 
glucosuria no se acompaña de variación de azúcar he- 
mático y si sólo va seguida de una hipoglicemia (hipo- 
glicemia reactiva). Tienen grao contacto á mí entender 
estos hechos con el posible papel biliar y quizá deban 
explicarse porque en el caso de la glucosa en clisma se 
burla la intervención de la bilis. £-ita glucosuria sin 
elevación de la glicemia y al con hipoglicemia reac­
ciona! tiene por otra parte semejanza considerable á 
como se verifican los hechos en los perros de Mann 
y Magath extirpados del hígado, asi como al curioso 
caso clínico publicado repetidas veces por Famas y 
Cola, de una niña bepatomegáiica en ia que la inges­
tión de cantidades minimas de glucosa provoca in­
mediatamente glucosuria seguida de hipoglicemia..

Resulta, sin embargo, muy difícil aceptar tal papel 
de la bilis si se tiene en cuenta lo frecuentes que 
ion las obstrucciones totales del colédoco y que no se 
acompañen de trastorno alguno en el metabolismo hi* 
drocarbonado. Por otra parte, en los perros fistuliza- 
doB de vesícula biliar con simultánea ligadura del co­
lédoco no hemos observado nunca tal fenómeno, Sólo 
caben frente á esta reflexión tres caminos; 1.°, el pro­
ducto en cuestión, si bien se elimina de ordinario por 
la bilis, en el caso de la obstrucción se reabsorbe y 
pasa a la sangre, desde donde puede ejercer la acción 
que le está encomendada. En este caso no se explica 
aún, por qué los perros con fístula biliar no tienen glu­
cosuria y habría necesidad de suponer que ó tal fun­
ción puede ser vicariada, ó que la substancia en cues­
tión pasa al intestino por lamerse el animal la superfi­
cie de la herida.

2.0 Que en realidad la tal substancia no está en la 
bilis, sino en el excreta pancreático, pero las dificulta­
des de explicación serian aún mayores que en la supo­
sición anterior; y

3.° Que se trate de hechos sueltos en los que la 
observación es aún poco numerosa y más continuado 
estudio venga á desaprobar.

En esta situación nuestras observaciones, no qui­
simos hacer comuoicación alguna de ellas, hasta que 
pudiéramos estudiar á fondo el asunto,que circunstan­
cias exteriores me imp idieron proseguir. Pero reciente­
mente he leído la última comunicación de Brugcbs so­
bre ios coleréticof» y con sorpresa veo que en los traba­
jos del gran investigador berlinés, se encuentra un 
efecto colerético de la insulina extraordinario. Con esto 
parece que estamos frente á un hecho comprobatorio 
de loe hallazgos provisionales que he citado antes. Es 
por esto por io que me ha parecido conveniente hacer 
esta previa com unicación, á la que seguirá la de los re­
sultados que se alo aneen de trabajos que ya hemos em­
prendido sobre estos asuntos.

Por lo pronto, en un diabético de mi servicio actual 
he repetido la mi sma exploración con idéntico resulta­
do; suspendida la insulinoterapia y después de seis días 
de dieta parca con constancia de glucosuria (33-38 gra­
mos al dia), la introducción de la sonda en el duodeno 
con extracción de ca., 60 c. c. de bilis ocasiona aumento 
claro de la glucosuria (48,7 gramos). AI dia siguiente la 
eliminación torna á la de los dias anteriores (37,5).

Es posib le que del estudio de estos fenómem s se 
deduzca el conocimiento de nuevos facto res en el meta­
bolismo hidrooaibonado, ó que se trate de hechos aisla­
dos sin especial signific ación, pero en todo caso, su 
comprobación no me parece de.sproviata de interés.TERAPEUTICA INTEGRAL

III
La autopsicoterapla.

Madrid, 24-XM9...
Guardémonos de contrarrestar los deseos 

terapéuticos do aquelloR á quienos ouid&moB. 
Amaletofi, foUquiii»,talÍsTPíin*R... práoticaa que 
noa parecen raociae j  rldioulaH ¿no tienen uoa 
potente aodén  moral 7  no roallzAn una cierta 
cantidad de curacioneFi?

P r .  P .  E .  L t t y .

Puedo a s e r r a r ,  mi propia ezporien*
oia, que en laa orieis que mée iatigeo^la aten­
ción dietraidano róIo m itim  e! znal» siuo que 
lo ¿ace deeaparecer. Zinmtrmñntt,

01 célebre filosofo K ant triunfaba de loe sin* 
tomae mortificaoteB do ru dolencia concen­
trando fuertemente lu  espirito,2)r. LUhijatilf.

Con la potencia que puedo dar una atonolóa 
SHÍdua orearon en )a antíjruoHnd la K^onela 
estoica, y en ella tuvieron un desarrollo lente 
y firme las voli^tadee eorenae y fuertee,

Ztiwi.
Siempre he creído yo, mis apreciadas enformitae 

R... y 8..., para quienes escribo, como Lamartine 
dijo, que nada se sabe de un hombre mientras no
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Be lee sa correspondeocia. £ti mis libros he dicho 
—segáD clara y ampliamenle expoDgo en el prólogo 
i  loe discursos inéditos de Gastelar recién publicados— 
como en mis artículos, necrologias y estudios acer­
ca de los hombres ilustres, que las correspofidendas y 
las auiobiogrofíat son los documentos que mejor nos 
permiten conocer, y con más justicia estimar, sus cuali­
dades y sus defectos, sus grandezas y sus pequeñeces, 
es decir, su Terdadera y profunda naturaleza y condi­
ción. Ai hombre social, el de realidad externa, lo pre­
sentan sus obras; y al hombre espiritual, el íntimo, el 
Terdadero, lo retratan sus cartas. En sus libros se 
muestra el escritor según quiere aparecer; pero cuan­
do las cartas brotan sinceras, son ya reflejos espontá­
neos salidos tan á solas del corazón, y con fidelidad 
tanta emanados de la mente, que debemos creerlos en 
realidad como ellos se muestran. De esto se deduce 
que ai los libros son fruto meditado de la voluntad, las 
cartas son alumbramientos, á veces por forcadoe hasta 
impulsivos, de la naturaleza. De aquí la exactitud del 
juicio expuesto por aquel poeta admirable y célebre 
orador francés cuando dijo: «Nunca es tan perecida la 
imagen, como cuando el sujeto la presenta involun­
tariamente al natural, eu vez de hacerlo acicalada ante 
el espejo.)

Esta sentencia habréis de aplicar á mis cartas para 
apreciarlas con juicio más exacto, ya que muy á flor de 
las ideas y al correr de la pluma, en ellas escribo de 
todo, abordo los más graves problemas, destilo los ex­
tractos del sentir y pensar de los grandes hombres, y 
hago con esta composición una especie de Triaca mag­
na, que en el orden psicológico recuerda aquella medi­
cina famosa compuesta de todas las drogas y substan­
cias conocidas, y hubo de emplearse con grande repu­
tación durante siglos. Tal era que se preparaba con ri­
tual solemnidad en la antigua farmacia; y tan predo­
minante fué su uso, que con ella se formulaban las 
prescripciones más vitales, para poner remedio efi­
caz á cuantas dolencias pudieran aquejar cuerpos y 
almas.

Tomando de la vida humana, y de los agentes de 
la naturaleza universal, en la Historia y en la actuali­
dad, lo que á mi guato mejor cuadra, os voy adminis­
trando una medicina inusitada, que pido á Dios fervo­
rosamente os siente tan bien, como bueno es el deseo 
de mi inteligencia qué la prepara y de la voluntad que 
la ofrenda. Mando boy esta dosis de la prometida subs­
tancia que nada menos se refiere sino á «La inmortali­
dad del alma». Tu vé almacenando en buen registro mis 
eorrespondencias informadoras, cíe tal linaje y torna­
solados matices, que con deciros todavía no doy por 
terminado aquel tema sobre «La Bondad», y acerca de 
él algo nuevo y seneacional he de referir en más am­
plia ilustración, digo bastante para que vuestra curio­
sidad se sienta todavía más acuciada y atenta.

Venís atiborradas y asqueaditas ya de pócimas, pla­
nes, regímenes y específicos, por médicos y por amigos 
y amigas aconsejados, y yo quisiera respetar más el 
estómago, castigar menos el bolsillo, y requerir de 
vuestra imaginación y voluntad, especialmente y en

grado preeminente de las tuyas, inteligentísima y sen­
timental R., otros agentes más delicados, menos re­
pugnantes, en absoluto nada costosos, y de indiscuti­
ble tficacía, según dicen profundos sabios y expertos 
doctores de todos los tiempos, todos loa pueblos y todas 
las civilizaciones, á partir de aquellas prehistóricas que 
antecedieron á las caldea, egipcia, persa, judía, meda, 
griega y romana.

Comprenderéis que no camino solo y entregado á 
desatinadas fantasías y locas originalidades, si os digo 
que con proceder según lo hago, no soy sino un mo­
desto y dócil discípulo de afamados maestros. Jui­
cios y eentencias de Levy, Zimmermann, Liebeaulty 
Zenon, que al principio registro, pudieran servir de 
comienzo á una serie larga de pensadores eminentes; 
y en este capítulo de la sabiduría y de la experiencia, 
que á la salud y la vida del cuerpo se refiere, se pue­
den registrar tantas sublimes y profundas enseñanzas, 
que el espíritu se siente anonadado y competido á la 
reflexión.

Hablando de los tratamientos mentales, el Dr. Royo 
VÜlanova, eminente rector de la Universidad de Zara­
goza,—amigo á quien admiro tanto por su saber, cnanto 
estimo por su austeridad y su ética profesional,—á sus 
alumnos enseña que la Psicoterapia es la terapéntica 
propiamente humana; que todas las demás terapéuti­
cas son comunes al hombre y á los animales. Unica­
mente el tratamiento moral es exclusivo del hombre, y 
tan importante es, que todos los demás juntos sin él 
no hacen nada bueno en la clínica humana. Mientras 
que la Psicoterapia por sí sola, sin el concurso de nin­
gún otro elemento, puede hacerlo todo.

Afirma Royo Villanofa que el motivo de que mu­
chos procedimientos en terapéutica sean inútiles en 
manos de unos médicos y eficaces en manos de otros: 
la razón de qne las cosas haladles é insignificantes, ó 
las más extrañas y paradójicas, produzcan beneficios 
en estados morbosos, contra las cuales se estrelló todo 
el arsenal farmacológico y fisioterápico, se debe al arte 
especial con que los remedios se administran; al esprit 
de la persona qne los aconseja; á la gracia, la habili­
dad directiva de quien encauza la acción de aquellos 
agentes, perjudiciales ó inútiles en muchas manos, y 
verdaderas panaceas sn las suyas... Y es arfe que debe 
ser siempre del clínico, porque, como dijo Daremberg, 
el médico debe ser un conjunto de energías y duizoras; 
guiar á sos enfermos con mano de hierro, enguantada 
con e! más fino y aterciopelado guante de seda; y po­
ner, tanto ó más que de médico, de maestro y apóstol; 
siendo hombre de corazón, para no reducirse al papel 
desairado de máquina de hacer recetas.

Dilatada práctica, y todavía mejor que mi asistencia 
á los dolientes el sufrimiento de los tormentos propios, 
por modo singular los de una larga, inclemente, dolo- 
rosísima enfermedad,—manantial de trágicas desespe­
ranzas y desesperaciones que durante tres añc^ hube 
de padecer,—me indujeron á buscar en tratadistas 
de la auto-psicoterapia y de la educación de nuestra 
voluntad, auxilios, consuelos y tonificaciones que todo 
conocido remedio de medicinas, sanatorios, climas, re-
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M4 KL BIGLO MEDICO

gimenes, eto., me hablan negado; y  por ello hablan 
aumido mi espíritu en impnnderflbie desolación.

Yo lela, meditaba, y A mi abatido espíritu llevaba 
con situaciones ementas, con noches de rebeldes insom­
nios, sufriendo horas de intensa y pertinaz melan­
colía. nobles y senclllaa sugestiones, de lae que habla 
leído en libros de esa rica literatura que constituye uno 
de loe sectores más profundos, preciosos y delicados de 
la medicina del alma, eo relación con la medicina del 
cuerpo. Y esto lo hacia cuando ya el escepticismo, la 
desilusión, y cerrada incredulidad sobre libros y cole­
gas, me babian llevado A los mayores extremos.

cNo menosprecies nada, por mínimo que pareica, 
me advertía Joung, pues granos de arena forman las 
montañas, momentos el año, gotas de agua el mar y 
menudencias la vida.>

Marden,—el inglés que mAs expresivas, bellas y cla­
ras reflexiones ha expuesto sobre el poder de la imagi­
nación,—acudía á mis desfallecimientos, y cuidaba de 
levantar mi espíritu, enteramente rendido, advirtién­
dome que las drogas, las pildoras y los eepecifícoe, re­
cételos quien fuere, son inertes, cuando no dañinas 
substancias, si carecen de !a influencia de la fe, de esa 
potencia del sentimiento que se basta para producir 
milagros. Porque ella robustece las aptitudes y recons­
tituye la superioridad anímica; ella es un lazo forlisimo 
de conexión entre loa estados subjetivo y objetivo; es el 
único sentimiento que penetra en el santuario de nues­
tro ser y alumbra la verdadera fuente de vida. Como 
que esta vida prueba, A diario, que quien capitula con 
la adversidad queda vencido, porque la lucha es inmi­
nente y perdurable en la vida bunoana: que en esta in- 
termioada ansiedad de la existencia, las ansias de 
nuestro corazón son una perfecta plegaria, la más po­
tente, aquélla á la cual la Providencia,—ese Ser Creador 
que todas las religiones y todas las almas sienten ó pre­
sienten, alguna vez, cuando no siempre,—al fio respon­
de con las energías, las producciones y las obras de la 
líaturaleza.

Pero ¿cómo abordar las esencias de esta poderosa 
medicina sugestiva, sin que partamos de un pricipio 
esencial; la existencia de la facultad que es de ella crea­
dora: el .alma? Si eres increyente. si careces de fe, tus 
ideas te cierran ya las puertas que dan entrada ai tem­
plo inmenso donde estas poderosas, eficaces energías y 
medicaciones tienen su culto. Y si has cegado para ver 
estos mundos maravillosos de una psicología terapéu­
tica, nos bailamos absolutamente incapacitados para 
gozar BUS bellos panoramas y recoger sus sanos y bien­
hechores frutos.

Permíteme un leve descanso antes de continuar.

Anoki. PULIDO

NOTA CLÍNICA

Dd tm de iiliiDiii] [elroiíDlsí [orad} po! ro e W s ia p Ia
FOB L08

DRES. J. Y S. RATERA

De uno de los casos más interesantes que hemos 
tenido ocasión de tratar en nuestra ollníca hace algu­
nos años, y por lo bien quo obedeció al tratamiento 
Roentgen y la constancia de eu reeultado, queremos 
hacer mención en unas líneas.

Se trataba de una enferma, de sesenta y ocho años 
de edad, vista por el ilustre Dr. D. José Alabern y por 
nuestro querido compañero Dr. García del Diestro, la 
cual presentaba desde bacía muchos años una tumora- 
ción de consistencia fibrosa y de marcha muy lenta, 
pero progresiva, que estaba situada por detrás y por 
encima del globo ocular derecho, y que había ido pro­
pulsando éste hacia abajo y adelante, de tal manera 
que cuando se presentó en nuestra consulta, recomen­
dada por los doctores arriba mencionados, tenía un 
exoftalmus muy considerable, que aproximadamente 
hada propulsar el globo del ojo unos dos centímetros 
hacia adelante y un centímetro bada abajo, produ­
ciendo tfba impresión muy desagradable, y en la en­
ferma el estado moral que es de suponer.

Enviada A nosotros para que intentásemos el trata­
miento Roentgen, del cual se esperaba que podría dar 
resultado, por la probable naturaleza fibrosa de la tu- 
moración, comenzamos éste el 13 de Mayo de 1919, 
aplicando A la enferma dos sesiones de radioterapia los 
día-» 13 y 14 de Mayo, en las que se dieron ocho unida­
des X de rayos duros, filtrados A través de 4 milíme­
tros de aluminio, protegiendo cuidadosamente el globo 
del ojo y la ceja de la acción de loa rayos é irradiando 
únicamente la tumoración.

Al cabo de un-mes, cuando volvimos á ver A la en­
ferma, ya se bacía apreciable la mejoila, pues la tumo- 
ración era menor, así como la propulsión det globo 
ocular, el cual parecia como que iba entrando poco 
á poco en la órbita.

Animados por los resultados obtenidos por las se­
siones liadas hacia un mes, procedimos A dar otras 
dos loa días 13 y 14 da Junio, haciendo descansar de 
nuevo á la enferma por espacio de otro mes, al cabo 
del cual y al ser nuevamente vista por nosotros, nos 
produjo la impresión de una inminente curación, pues 
la propulsión del globo ocular había desaparecido casi 
por completo, teniendo necesidad de fijar la atención 
para poder apreciarla.

Dimos de nuevo dos aplicaciones los días 14 y 15 
de Juiio, y suspendimos el tratamiento, seguros de 
que por la marcha favorable que habla seguido basta 
entonces la enfermedad, no había necesidad de hacer 
más irradiaciones.

En efecto; vista poco tiempo después la enferma 
por nosotros, no se apreciaba absolutamente nada de 
tumoración en la órbita, habiéndose retraído el globo 
del ojo tan completamente, que su posición en la caví-
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dad orbitaria era exactamente análoga á la del ojo 
izquierdo.

Posteriormente hemos visto repetidas veces á la 
enferma, habiéndose mantenido en el mismo estado 
y sin haber perdido lo más mínimo de su curación.

De accidentes secundarios á consecuencia de las 
irradiaciones no se registró nada m\áa que la caida 
temporal de una porción de la ceja, que no pudo im­
pedirse de ser irradiada, pero que repobló de nuevo 
más adelante; la piel no sufrió lo más mínimo de la 
acción de los rayos.

Este es un caso que de no haberse tratado por la 
radioterapia, no habría tenido máe remedio que ope­
rarse, y que gracias á ella pudo evitarse la interven­
ción, hallándose ya la enferma perfectamente curada 
desde hace cinco años y sin notarse ninguna tenden­
cia á la recidiva.QUIMICA DE LA TUBERCULOSIS

FOB IL

DR. OBDULIO FERNANDEZ

E s característica  dei bacilo  tnbercnloao su  cub ie rta  e s ­
pecial cereolipoíde, que d ificulta el eetndio del m etabolism o, 
é im pide  el acceso e l cuerpo ce lu lar de cuantae eubstancia i 
ae ponen en contacto del germ en con fines farmacológicog,

La vida del bacilo  está , pues, ligada á  la  envoltura  qne 
le rodea, y  d e  aquí que p ara  rea lU ar estud ios acerca de él 
te a  ind lepeneab le  cu ltivarle  en  m edios da compoelción d i ­
versa , p refe ren tem en te  m inera les, porque loe productos e la­
borados por la  célu la son aielables con ta n ta  m ayor facilidad 
cuanto  m ás pequefia eea la  can tid ad  de m ateria  aibnm inoi- 
dea e x is te n te  en  e l m edio. D e aquí qne  se  estim e de gran 
in te ré s  conocer

LA COUPOSlOlÓtr MINBBAL DEL BACILO

Siendo facilísim o ana lisa r tae cenizas de cualqu ier p ro ­
ducto orgánico, deb e rá  serlo  el d e  loa productos en  la  des 
tracc ión  de bacilo  tuberculoso; y  en  efecto, lo es, pero  cada 
investigador encuen tra  núm eros d ife ren tes  y h asta  se  notan  
grandes divergencias en e l análisis  cualitativo. Asi, por e jem ­
plo, Schw eintz y  D oreet en cu en tran  8 p o r 100 de cenizae 
que rep a rten  en esta  forma:

S o sa .................. P o tasa .............. 0,36
C al....................  12,84 M agnesia____  11,66
S ílice ................  0,67 A. fosfórico . .  66,23

H ierro  apenas apreciable.
E l análisis no d a  n i cloro n i ácido sulfúrico  y suponen 

como consecuencia qne en e l lavado d e  los gérm enes han 
sido  elim inados, h ipó tesis av en tu rad a  porque n o 'h ay  razón 
p ara  que el agna  su s tra ig a  estos iones y deje  otros.

KrauB y S iebert, haciendo viv ir a l bacilo en  caldos pepto- 
nadoB y glicéricos, en cu en tran  cifras d is tin ta s  d e  las an te ­
riores, y adem ás loe an iones en  litigio.

01...................  6,80 y SO».................. 0,84

P or ser el cloro elem ento  biogenésico casi fundam en ta l, 
e ra  m uy ra ro  no encontrarlo; en  cam bio, e l azufre podía no 
ex is tir , po rque si e l m icrobio  se  desenvolvió en  m edios no 
album inoides caren tes d e  azufre, pudo n o  asim ilarlo  d e  los

<lj Oonfcrenoiai szplioadM  en el In s tita to  Naolonal de H i­
giene de A liento XIIT, con ipoálvo á $1 imrSo del Or. Hianoo.

inorgánicos; en  cam bio, v iv iendo en un  liquido peptonado le 
fué fácil d e s tru ir  el pep tido  cistfoico y asim ilar el a iu fre  
p ara  constru ir sus prop ios album inoides.

D estacan como factores in teresan tes la  sílice y  el ácido 
fosfórico y p o r sus proporciones, U s de sosa, cal y  m agnesia 
casi iguales, en  desacuerdo con la  potasa, m itad  d e  las otras.

Loe análisis de K raus y S iebert en  n ad a  se  parecen al 
expuesto , porque el sodio , e! calcio y el m agnesio aparecen 
en  can tidad  m enor que e i potasio;

N a ......................  9,18 K ........................  28,66
M g......................  3,22 C a....................... 2,17

U n nuevo an á lis is  d e  G oris y  L eyot es pK>co concordante 
con los dos an te rio res .

La causa d e  estas d ivergencias acaso se  halle  en  los d i­
versos m edios en que loa tre s  grupos d e  experim entadores 
trabajaron. E s suficiente u n  peqneCo cam bio en la  com posi­
ción del caldo p ara  que  se  modifiquen las condiciones fisicas 
de perm eabilidad  en  la  envo ltu ra  lipocérea del bacilo da 
Koch, y  e s ta  m odificación hace que  p en e tren  á través de 
aquella  los iones en d iferen te  proporción. R ecuérdese á  eete 
propósito  los trabajos de E o ep p e  acerca d e  la  penetración 
de las sales en los hem atíes.

E lem ento  que parece m uy im portan te  p ara  la  v ida del 
bacilo es el potasio: en  el orden quím ico no tiene  ex p lic a ­
ción sa tisfactoria  e s ta  exigencia  biológica. E n tre  todos los 
elem entos biogenésicos de bajo  peso  atóm ico, es e l potasio 
el ú u ito  que posee poder rad iactivo  aunque no grande. El 
cesio y el m b id io  tam bién  son rad iactivos, pero su s  rad ia ­
ciones ^ son m enos p en e tran tes  que las del potasio. Estos 
fenóm enos han  induoido á Z w aardem aker á sae titu ir  en  el 
liquido R inger el potasio p o r los análogos radioacfivos y 
F een stra  h a  calculado la  can tid ad  d e  loa o tros elem entos 
equivalentes s i  po tasio  en  la  solución R inger.

Loa ensayos efectuados en  m icroorganism os con rad ia ­
ciones h a n  sorprendido, y  en  fisiología an im al h a  so rp ren d i­
do m ás la  perm eabilidad á  la  glucosa del rífión  d e  una  rana  
perfundido con una  solución ex en ta  d e  potatio. Luego el 
potasio m odificando e i estado  lísico  del p ro top lasm a m odifi­
c a  las condiciones de perm eabilidad celular.

No es calcicola en  el sentido botánico d e  la  pa lab ra  el 
bacilo tuberculoso, pero  necesita calcio. Dlceae que  el g ran  
contenido nucieinico del germ en, hace necesa iía  una  neutra- 
lización de la  acidez fosfórica. E n  ei análisis de E rau a  y 
S iebert se  ofrece en  pequefia c ifra, como ai correspondiera 
á  la  cnalidad antitóxica dei calcio fren te  á  los elem entos 
univalentes. E s hecho m uy conocido por los botán icos qne 
las p lan tas n o  v iven  largo tiem po en  líqnidoe que contengan 
c loruros sódico ó potásico, y  qne agregándoles nna  cantidad 
m inúscula d e  cloruro d e  calcio la  v ida se  prolonga m ucho 
tiem po. E l calcio es an titó x ico  respecto  á  los elem entos nni- 
valentes, pues una  p a rte  de cal neu tra liza  840 d e  potasa.

C nanto  á  la  significación del inagnt$io m e lim itaré  á se- 
fialar una  coincidencia qne  se  h a  notado en la  agronom ia 
d n rao te  los Ultimos afios. L as sem illas riese en aceites son 
tam bién  ricas en  m ^ o e s io , m ien tras qne las fecnlentas con­
tienen  ab u ndan te  calcio. L a  c ircanstanc ia  de e s ta r el bacilo 
tubercnloBO envuelto  en  nna  capa en  la  qne  abu n d an  las 
grasas, m e induce á sefialar el hecho , aún  n o  explicado por 
tos agrónom os, acerca  del paralelism o en tre  e l  cantenido 
graeo y m agneaiano de la s  sem illas.

No hay  necesidad d e  com entar la  exigencia  en fósforo 
del m icrobio conociendo la  riqueza fosfórica d e  las c en ia u : 
cub ie rta  y  protoplasm a requieren  grandes can tidades de 
Acido fosfórico p a ra  constru ir las fOsfoliplnas y  e l ácido  n u ­
cleínico.
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LA CBBIEBTA

La  m ateria  m ineral es siem pre  lo p rim ero  qne  ee ofrece 
ai análisis; viene después por su  ex trafia  com posición e l de 
la  cubierta. E s ta  m em brana envolvente del bacilo adquiere 
d is tin to  espe-o r con la  edad  y con la  calidad del m edio en 
que se  desenvuelva el germ en. T am bién la separación de la 
cub ierta  h a  ofrecido grandes dificultades en lo cuan tita tivo , 
tan tas , que después de m achos afios d e  trab a jo  no se  b a  
fijado e l porcentaje con exactitud . Como térm ino m edio, se 
dice que oscila en tre  20 y  40 p o r 100 del peso  del bacilo 
seco. E n  la am p litud  de estos lim ites, aparte  d e  la  edad , in ­
fluye el d iso lven te  n tili íad o  en  e l análisis. H a s ta  hoy, el 
que proporciona m ayor ex trac to , es e l  aldehido bensoico que 
separa  todos los fac to res de la  cubierta  rápidam ente.

La composición d e  ese ex trac to  lipoideo in teresó  y sigue 
in teresando  á  m uchos investigadores, y , s in  em bargo, aán  
no se  conoce m ás que aproxim adam ente,

D e positivo se  sabe  que  hay  una  p srte  grasa saponifica- 
b le  con álcalis, d e  la cual Schw eint* y  D orset h a n  aislado 
ácidos palm ítioo, aráqnico, láurico  y mifioico, ácidos todos 
saturados. K och y P roakauer m encionan  un  ácido eténico 
soluble en alcohol h irv ien te .

L as g rasas a lud idas tienen  u n  índica d e  yodo =» 97,3, el 
m ás parecido a l de la  ce ra  de C arnauba, hecho  que  hab la  en 
favor d e  la  ex is tencia  de dobles enlaces en u n  giicórido.

L a  lip inas son fosforadas, es decir, del tipo de la leoitU 
na, lo  cual indu jo  á  p en sa r en una  lecitina b iesteárica , pero 
por la  relación fósforo á  n itrógeno  que  no es 1 : 1  como en la 
lec itina  típ ica  supone T am ura  que so tra ta  de bu  diamino- 
m ouofoafátido. A golhon cree que es u n a y e c o r in a q u e .h i-  
drolizada, o rig ina gom a y  coliua.

E x iste  igualm ente á^údiis libres, rep resen tados p o r un 
Indice de acidez re la tivam en te  peqneCn, pero  que K rssiing  
eleva m acho, pues aseg u ra  que  la  c ifra  de ácido libre es 
14,4 po r 100.

E n tre  las substancias saponiflcables procedentes d e  la 
extracción cloroform ica del bacilo seco, h a  aislado Goris 
una  substancia , á  la  que por ea  aspecto  físico llam a hialviol, 
producto r en  sn  h idró lisis len ta  como la de todas estas m a 
teriae  del bacilo tuberculoso , d e  o tra  olorosa grata , á  jazm ín, 
y  de u n a  segunda que con tiene  ácidos crotóníco é  ieocroió- 
nico OjHjO,.

Job ling  y P e tte rsen  confirm an la  presencia del ácido  e té ­
nico, y  h a s ta  creen  que desem pefia papel im portan tísim o 
ea  los fenóm enos d e  caseificación tubercn losa . Tal ácido 
posee, adem ás, u n  poder an titrípaico  sem ejan te  al oleteo, 
coincidencia qae  d em u estra  que  la  acción an titr lp s ica  y 
aníileacopro teo lítica  rad ican  en el enlace eténico típico de 
los com puestos n o  satu rados, poder que p ie rde  cuando la 
ligadura e tén ica  se  convierte  en sa tu rad a  p o r  adquisición 
de yodo.

E l residuo  de la  saponificación que  en  análisis  se  llam a 
lo  insaponiflcable, es una  cera . U nos investigadores encuen­
tra n  en  él colesterina: K reasling , T erro ine  (0,16 — 0,4 de 
bacilo  seco;: o tros n iegan la  capacidad del residuo  insa- 
ponificabJe p a ra  reaccionar con d ig iton ina, por tan to , no 
debe hallarse  colesterina. Q ue es un alcohol no ofrece duda 
porque Bulloch y M aeieod, operando  sobre varios k ilog ra­
m os de la  b ac te ria  seca, han  aislado u n  producto  que  d es­
pués de Bcetilado d á  un  índ ice d e  saponificación d e  6 8 .

E s te  alcohol pud iera  ser el m ykol de T am ura , C „  HagO 
fusib le á  6 6 ® que es un colesterol. P a ta  A ronson, es una  
mezcla de alcoholes m irlcico Cjo O y cerílico 0 „  H j, O.

L a  com posición d e  la  ce ra  se  parece, pues, á  la  d e  a b e ­
ja s , si es c ierto  el hallazgo de alcoholes do peso  m oleonlar

alto , y  h a s ta  produce s ig u n a  reacción sem ejante. L as em ul­
siones de la cera  del bacilo con b ilis  ó con yem a d e  huevo 
se  ag lu tinan  como la  cera de abejas. No es, desde otro 
punro  de v ista, desacertado  lo que  suponen algunos biólo­
gos acerca de las analogías p rotectoras d e  la capa cereoli- 
poide del bacilo  tuberculoso con Is ex is ten te  en las p lantas 
xerofíticas.

HIDBAT08 DE CABBONO

V arios quím icos, traba jando  aisladam ente y con d is tin ­
tos procedim ientos, han  separado, unos, pentosa, y otros, 
b e z o sa . C ualquiera de los dos form a p arte  de un ácido n u ­
cleínico.

H ase  c itado  u n a  pep tiu a  com o in teg ran te  del esqueleto 
dei bacilo. Panzer asegura que  a lguna vez el alcohol que 
aisló  del bacilo reduce e l reactivo  de Febling, qu izá por 
e s ta r unido á  una  glucoHpina.

E l p u n to  m ás litig ioso  re fe ren te  á  carbohidratos es de 
qu itina, im aginada como causan te  de la  ácidorreaistencia 
y  parecida á  la  de io s huevos de tenia. E nte ballazeo  no 
se  confirma, porque se  h a  fracasado  en el aielam ieuto de la 
glucoaam ina p o r el m étodo de W ín terste in , que ee e l más 
seguro p a ra  carac terizar quitina.

ALBÜUIHOIDXS

Dos m aterias album inoideas, al decir de R nppel, en- 
cuén transe  en  el bacilo  tuberculoso: u n a  p ro tam in a  en fo r­
m a de com binación nucleín ica y una  p ro te ína . P robable­
m ente el com puesto nucleín ico  ee el ácido tubercuH niro, en 
el que  se  hacen rad icar las p ropiedades tórii-as del germ en.

L evene ha aislado un ácido nucleínico, que  contiene de 
6,6-14 por 100 de P , O4, y  Brown y  Jobeen  han obtenido 
rec ien tem en te  n n  trinucleó tido , coya riqueza en  P , O, es 
sólo d e  1 ,6  po r 1 0 0 , i le sc  m non ib le  por h id ró lisis  en  adeni- 
n a  y  guan ina  como bases xán ticas, y  citoaina y tim ina, re­
presen tan tes del grupo p irim ídico . La ex istencia  d e  nrecilo 
es m uy d iscutida. E l h id ra to  de carbono constituyen te  del 
ácido es un.i bexosa.

E l ácido resu lta , pues, m ás parecido  al p rocedente de 
especies an im ales que a l de las p lantas.

L a  protelna, según investigaciones de T am ura , contiene 
a rg in ina , h is tid ioa  y lisina , l.»=fenilalanina, l .= p ro lin a , va- 
tina  y n itrógeno  húm ico.

tlETABOLISMO

El bacilo tubercu loso , como o tros m icroorganism os, ne­
cesita  p ara  v iv ir, de a lim en tos de d iversa  calidad (según se 
indicó en e l estud io  de la  com posición m ineral de dicho 
g e rm e n \ Gomo roananiial de energ ía  u tilizan  los h idratos 
de carbono corrientem iin te, en  ta n to  que  el bacilo  tu b ercu ­
loso pretiere la  g licerina: es un  germ en m arcadam ente gii- 
cerofllico, y  tal cualidad  se  halla  re lacionada con la p roduc­
ción  de cera. No es, como pud iera  creerse, la  g licerina el 
p rogen ito r d e  la  g rasa, sino de la cera, y  puede observarse  
m uy bien, reem plazando la  g licerina p o r  glucosa, con lo 
cual e l contenido graso  d e  la  cub ie rta  aum en ta , d ism inu ­
yendo, en cam bio, el insaponiflcable.

De lo preceden te  re su lta  que  el bacilo tuberculoso nece­
s ita  g licerina ó u n a  m ateria  que en su  desdoblam ien to  la 
origine, p o r ejem plo, d e  glicerofosfatoa, ó d e  c itra to  sódico, 
que  en  a n a  serie de transform aciones p roducen  ácido  aceto- 
bicarboxllico:

C H , COOH
Ien
I
C H , COOH
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A p«sar de la  sem ejanza en  la  coaetUución quím ica, el

am bos d e  ox idación de la glicerina.

OH,.OH C H ..0H OOOH1
CHOH

1
CHOH CHOH

1
CH,.O H COH

1
OOOH

Ko es porque no se  infiere d e  las fórm ulas expuestas el 
núm ero de átom os de carbono, n i la  eonfiguración quím ica, 
la  que bace de la g licerina un com puesto cosí in sustitu ib le  
en  el desarro llo  del bacilo d e  K och; quizá esté  el problem a 
m al p lanteado, porque no debe el p ropano trio l considerarse 
desde el pun to  d e  v is ta  quím ico, sino  desde e l físico: la gli­
cerina, aparte  d e  eer un  com puesto b idrofüico , }r esta  con­
dición ea im portan te , sobre todo tra tándose  de m edios sóli- 
doB, ejerce por la  can tidad  que se  em plea considerable pre  
alón osm ótica.

L a  c ircunstancia  de aer el lac ta to  j  el p iro  ra to  am ónico 
m anantia les d e  n itrógeno  favorables a l desarro llo  del baci­
lo, no significa predilección p o r las cadenas de tree  átom os 
de carbono, aan q u e  s í es beebo bien  probado que el germ en 
en  estud io  prefiere siem pre  u tiliza r com pueetos de peso 
m olecular bajo.

£ b dato  curioso que  m erece fijar la  atención  el que  ntili- 
aa com puestos d e  función p u ram en te  alcohólica, y  en  con ­
tra s te  no le  sirve  la  sacarosa, quizás p o r no ten e r e l fer­
m ento  que la  desdobla en m onosae. Como fuen te  térm ica, 
e l com puesto p referido  es la  g licerina  asociada a la  m anita,

Form anse laa m aterias album inoideas de los microbios, 
tom ando éstos del m edio el n itrógeno  que les sea necesario, 
á  cuyo efecto deben p ro d u c ir  ferm entos rapaces d e  segre­
gar e l am oniaco de loa album inoides del m edio p ara  form ar 
los suyos propios. E s reacción b ien  estud iada , la que con* 
siete en producir am oniaco, y  nn aldeh ido  á expeusae d e  loa 
am inoácidos in teg ran tes de loe proteicoe, aldeh ido  que for­
m a luego ácido  por u n a  oxidación eenciila. P o r ta l m otivo 
t e  explica sin  violencia que  en  el d esen ro lv im ien to  dei ba­
cilo tuberculoso se  no te  p rim ero  una  fase alcalina, la  de li­
beración de am oníaco, y  luego u n a  ácida orig inada al ox i­
darse  el aldeh ido  en  ácido, sep arán d o te  el am oníaco en  d is­
tin ta s  fo rm as p ara  con siiiu ir nuevos peptidos,

A eaioe cam bios responde la  curva clásica de Teobotd 
Sm ith, d e  diferenciaciÓD del bacilo  hum ano del bovino, con­
firm ada después p o r las m edidas d e  Ph con  potencióm etro 
ó con indlcadoree. £ l  paso  de la a lca lin idad  á  la  acidez ae 
halla  d en tro  de los té rm inos d e  8,6 á  6,6 con la  raza  G ,;.

Como com pueetos n itrogenados, ntiliza ei bacilo  de K och 
la  a rg in ina , derivados creatínicoe, la  esporragnlD a y el tr ip - 
tófano, ad v in ien d o  que todos los ferm en tos de que el ger­
m en  d ispone p ara  efectuar descom posiciones poseen m enos 
ac tiv idad  que en  los dem ás m icrobios, y  p o r e s ta  cansa en­
c u e n tra  recursos lim itados p ara  su  nutrición.
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V oy á  re fe rirm e á  los cam bios que aicaoBau ó pueden 
alcanzar en  e l porven ir a lg ú n  valor diagnóstico ó p ronosti­
co en  la  tubercu losis.

L os m étodos serológicos—dice K rem er—van perdiendo 
su  in te rés , acaso  como consecuencia de la  particu lar estruc- 
tn ra  del bacilo , p a ta  ceder su  puesto  á  m étodos físicoqui- 
micoB en tre  los que  ocupa lugar m ás im portan te  la  la b ilid a d  
Boloidal de l tu e ro . E ste  m odifica laa condicionas d e  estab ili­
dad  de sus coloides por el in d u jo  da la  tox ina  tnbercalosa 
h a s ta  el p u n to  que  D oranyi aostieue que  donde haya  toxi­

n as y  descomposicionefl celulares ee produce una  elevación 
considerable de la  labilidad coloidal.

Loa eneros de tubercu losos flocnlan ráp id am en te  cuando 
se  ca lien tan  á  60o con una  mezcla d e  sal y  alcohol. Elale fe­
nóm eno que parece darse  con g ran  constancia  en la  tnber- 
culosis, s e  rep ite  tam bién  en algunas o tras enferm edades 
aunque no con esa  regularidad  observada p o r Dorany!.

O tra transfo rm ación  in te re e a n te ‘es la  que  afecta á  laa 
lipaeas sanguíneas. E n  el bacilo de Koch bao  dem oetrado 
algunos inves tigado res la p resen c ia  de ferm entos qu eb id ro  
lizan la  trib n tirin a ; en  1916, en colaboración con el sefior 
B ustau ian te , dem ostré  la  h idró lisis del ace ite  de ricino in ­
te rp u esto  en  caldo peptonado. E sta  lipasa, análoga á la  
paucreátioa, se  dice anm en ta  su  p o d er b id ro lizan te  cnando 
á u n  anim al tubercu loso  ae inyec ta  grasa.

Prescindiendo de e d a  lipasa, m e referiré  á  la  sanguÍDea, 
por se r m ás in teresan te . B e los estad io s realizados d e  seis 
afios á  la  fecha actual, re sa lta  que n n  índ ice lipásico grande 
es una  m anifestación de la resistencia  á  la tuberculosis y  que 
los individuos pobres en sero lipasa adqu ieren  fácilm ente 
esta  enferm edad, d e  lo cual deduce F risch  que la  form ación 
de lipasa es una  consecueocia d e  la  deíeoea biológica del e r  
ganism o contra  el bacilo, y , por consiguiente, reforzando el 
poder lipolícico del suero  es posible aum en tar las defensas 
del organism o contra  la tuberculosis. B orisiak va m ás allá 
d iciendo  que  cada estado  de la  tubercu losis ee  caracteriza 
p o r un índice lipolítico determ inado. P o r  ta l razón e s  in d is ­
pensable averiguar la lipasa  del soero  u ti liz á n d o la  tr ibu ti- 
rin a , según indican G otlieb y Faikenheim .

Krc-mer h a  in ten tad o  relacionar la  labilidad del suero  de 
Doranyi con el índ ice lipásico, pero  s in  llegar á resa ltados 
concordantes. R especto a l diagnóstico aún  no es tiem po de 
juzgar estos trabajos, porque no hay soficiente experioocia.

¿Cuál 8( ría  la función d e  la  lipasa? P robab lem en te  im ­
pedir la  form ación d e  la capa g rasa  por ac tua r b idro lizaudo  
laa esteces que la  in tegran , y  en  ta l sen tido , ee produce la 
estereza d e  las lesiones tubercu losas qne  llega á d esn u d ar ei 
bacilo, aunque no en  su  to talidad , pero  s í  dejando  a p rec ia r 
sus graoulacionea.

L os ensayos realizados b a s ta  el p resen te  p ara  reforzar 
la  ac tiv idad  lipo llüca , se  lim itan  i  la inyección d e  g rasas. 
B eum er niega e s te  extrem o, po r cuanto  la  lipasa  d e  a n i­
m ales sanos n i d e  nifios tubercnlosoa, au m en tan  con la  i n ­
yección d e  ex trac to s grasos tubercnlosoe. P arece  como si 
ad e lan ta ra  á  la  observación d e  F aikenheim , qn ien  asegura 
que la  serolipasa ee envenena por la  acción de la  tnberca- 
lina.

C oexisten en  !a sangre tuborculosa bacilos y  bastoncítos 
de ácidos grasos y ta l ex istencia  llevó i  K oh ier á  la  conclu­
sión  d e  la  necesidad  de buscar el germ en en  e i caso en  que 
ES bailasen loa bastoncítos de ácidos grasoe. E s  lógico supo­
n e r q u e  loa ácidos tienen  au origen  en  la  h id ró lisis  de las 
grasas de la  cub ierta .

L as m u tuas reacciones en tre  lo s p rodne to s elaborados 
p o r e l bacilo y  los orgánicos, dan  como co n secu en áa  la  eli- 
m inacion por la o rina  de substancias que no  se  generan  en 
los procesos norm ales ó  sólo en  peqaefias proporm onea.

L a  modificacióu m enos d iscu tib le  d e  laa  apreciadas en 
la  o rina  es la re la tiv a  á  la  teiuián tuperjidal. L oaeatalagm o- 
n as que  en  d is tin to  grado d e  d iapersiún  a.jarecen  en  la o ri­
n a , aum en tau  considarab ism ente d n ran te  e l proceso de la  
tnbercuioais produciendo e l eonaignience an iuen to  d e  la  ten ­
sión  superficial.

E n tre  loe factores qním icoa, e l m odificado parece eer 
el orocrouiógeno, cuya can tid ad  an m en ta  d e  m odo notab le .

E u  loa procesos infecciosoe en  que  se  o rig inan  tox inas
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elicniiiables por el r isó o , presónU ae en la o rina la  reacción 
diazoica de E rh iicb , que  ee a tr ib u y e  á  lab ie tid in a , que como 
base g lioxa 'ío ica  la  ofrece m uy brillan te . E a  el desarrollo  
de ia tuberculoeie tam bién hay destrucción  de peptonas que 
de jan  libro  la  h ia tíd ina  y  é s ta  es la  razón de que la  o rina  de 
los tuberculosos dé reacción positiva con diazoicos.

M ás d iscu tida que las an te rio res  ea ia  presencia  de ácido 
condroitínosulfórico á la  que no se  concede un valor diagnós­
tico  tan  exagerado como se  im aginó en los p rim eros m o­
m entos.

¿ERROR DE DIAGNÓSTICO?

En el n ó m . 3 .6 7 8  de B l  S iq l o  M ú d ic o  (7 de Jun io  del 
corriente) pnblica el D r. Salazar unas no tas re fe ren tes  al 
tra tam ien to  de la parálisis general por la íd o c u Ib c íó d  artifi­
cial del paindism o.

Me b a  llam ado profundam ente ia atención, y  por co n tri­
b u ir con mi granito  de arena  al estad io  del asun to  voy á 
pub licar an a  no ta  p ertin en te  al caso que bien titn la ré  como 
encabezo el articulo, pnes an te  los becbos clfuicos, más de 
una vez pensé si babfa diagnosticado mal, pero hoy rectifico 
y pienso qne no estaba equivocado como v erá  el que leyere.

M . M., de cincnenta y dos años. A mi cargo d>-ede A bril 
de 1924 en que m e posesioné de este partido, dejándom ele 
el compafiero dim isionario con el diagnóstico de aparálisis 
general».

E) estado  del enferm o no podía eer más deplorable, pos­
trado  en cam a víctim a m ás de elutom ae espinales y m o­
tores qne psíquicos y dando  apenas que h sce r en la v isita  
rural por convicción de loe fam iliares, de lo largo é irrem e­
diable del caso. E n  la etiología podríam os en co n tra r reatos 
de Baco y Venus, aquél con una  p ro funda arterioesclerosie 
y  ésta  con una sífilis que se  tra tó  en tiem pos sin auxilio 
médico. E n  lo psíquico no bay  qne ap u n ta r más que nn  cam ­
bio radical de carácter, pnes al decir de sus convecinos, de 
jovial y sim pático en extrem o, trocóse en hosco é inagaan ta- 
b le  al preseu te , llenando de in ju rias y escupiendo—-otra 
cosa no le es posible hacer — á cuantos ee acercan á  su 
cam a, por lo que está  en  un lam entab le  estado de suciedad 
por repugnancia de loe qne le cuidan. Ni decir tiene  que no 
ee h ace  con él tra tam ien to  alguno.

No insieCo en  describ ir el caso que comenzó típ icam ente 
b a iá  dos afioe h asta  el estado actual y  justifican  el diagnós­
tico de parálisis gzneral progresiva.

A sí las cosas hube de asisiirie  en O ctnbre ú ltim o de una 
bronconeumonia gripal gravieim a de la que coró quedándole 
una  laringitis tenaz y persistente; pnes b ien , ya en la  conva­
lecencia podía tom ar el a lim ento  con la m ano izquierda 
acentnáadose pau latinam ente la desaparición d e  la paresia 
en los brazos y volviéndose á ralos á  poder hab la r con él. 
ra tos en los que volvía á  eer el hom bre  de carác ter jovial y 
no exento  de cu ltu ra , pnes dada su  esfera hum ilde  bahía 
corrido m ucho m undo y aven tu ras  cariosas, qne pacientes 
le escachábam os, dudando m ás y más de nnestro  prim er 
diagnóstico. D ada  qne se fué acen tuando  tan to  m ás cuanto 
qne aquel pobre enferm o paralitico  y postrado  en cam a tros 
aBos b asta  el extrem o de eer incapaz de alim en tarse  por sí, 
llegó en los m eses de Marzo y A bril á  ded icarse  á  las rudas 
faenas del cam po y lo no m enos so rp renden te  á ser el del 
gracejo de antafio. E so si, continúa acentuándose sn  la­
ringitis y  sospechando se  tra ta se  de una neoplasia, lo hice 
consultar con un especialista que confirmó n u estra  opinión, 
tom ando por la incontinencia del enferm o al tabaco y beb i­

das una m archa ulcerosa que finó con su  v ida el 18 de Mayo 
últim o.

M uchas veces estuve  ten tado  de dar á  conocer este  caso, 
no por lo curioso y lea tra l, valga la frase, sino porqae me 
to rtn rsb a  en buscar lo que pediese ser aquella parálisis 
general, adm itida  como buena y tan  dudada m ás de dos y 
tree  veces al ver á  Nemesio con su  e terna tegarn ins, caba­
llero  en sus abasos d e  re to rno  de la ¡abranze. Me contenía el 
tem or de qne pudiérsee «pnotarm e une yifanc^a, por más 
qne reb u scan d o  en  los antores que ieo no encontraba nada 
qne no fuese  «pará lisis  general» para  el caso qne nos oenpa. 
Y  si estaba  en lo c ierta , ¿qué ocuriia  p ara  una cnración tan 
m arav illosa? Aquí hab la  de poner on in terrogante á mis 
ju ic io s , pnes si conocidas son en estos enferm os ligeras re­
m isiones espontáneas ó acriden tales por causas d iversas, no 
podían explicarm e una  remisión tan radical, m áxim e no es­
tando tra tad a  n i an tes  ni después su  sífilis.

L a  no ta  del D r. Salaz s r  m e inclina á acep ta r la idea qne 
bien pudo la gripe, ocasionante de la g rave neum onía ó el 
epiteliom a laríngeo, creyendo m ás en aquélla por la coinci­
dencia del com ienzo critico de m tju ría , o b ra r en este caso 
concreto al modo que lo hace el palndism o artificial en los 
paralíticos genera les. Y  si el D r. Salazar no se decide á  en­
tra rse  por los cam inos de investigación de modo de oenrrir 
las cosas, m enos m e a tre v e ré  yo á ello. El caso es, sin  em ­
bargo, decisivo 7  concl uy en te  y tai como lo observé lo ex ­
pongo, ya sin  tem or á  la  critica  si la merece.

E . A 8PE IT IA  
T ita la r de Allora (TerasI).

Janio 9 193i.

U  MEDICIHII HODRILEfia EN EL SIGIO XIX
POR SI.

D R .  C O R T E Z O

8in  co n ta r ia  escoeln d e  B row n que  m ás  pertenece al 
siglo i T i i i  y  qne vino á  confund irse  en  el x ix  en l a ^ b W -  
gica d e  B roussais á la qne sucedió la  b ipocrática y  v italisla, 
y dejam os á u n  lado la  habnem ann iana, boy casi extinguida, 
se p resen tan  á n u es tra  observación tre s  g randes escuelas 
que ten iendo  su s  gloriosos orígenes en F ran c ia  y  en  A lem a­
n ia , encon traron  sus con tinuadores en  Espafia,

R ealm ente e s ta  ráp ida  palingenesia  del pensam iento  
científico ven ia  produciéndose desde el siglo x v m ¡ pero  en 
el XiZ adqn irió  ei auge de sn  in tensidad  y sobre todo adop­
tó ese sen tido  m ás que ecléctico, sintético y com prensivo, 
que haciendo desaparecer las v io lentas luchas de las escue­
las arca icas in transigen tes , fu n d e  las d iversas aportaciones 
en una  especie d e  copelación del pensam iento  científico del 
siglo XIX. Im posib le  ea resefiar el in te resan te  y espiéndido 
periodo en  que e s ta  evolución se  h a  e tee tnado  y  que  princi­
palm en te  estuvo com prendido en el siglo pasado y  del cual 
boy DOS afanam os engreídos con el p resen te  y  esperanzados 
p a ra  lo po rvenir; bástem e c ita r  nom bres y de ellos tan  sólo 
ios que influyeron y trabajaron  en  la  ciencia p u ra  y  ab s­
tracta.

E n  e s te  sen tido , el p rim ero  que en  e s ta  época h is tó rica  
se  p resen ta  es aquel a stro  d e  b reve  vida que  se  la  dió  in te n ­
sa ó la  A natom ía general y  se  llam ó B ichat; sucedió á  éste 
intensificando sus triun fos y creando casi de nuevo  la  m o­
d ern a  Fisiología C laudio B ernard , y  sin  in terrupc ión  en e s ta  
labor ascendente  v in ieron  á  encadenarse  con ens conquistas

(1| V iste  e l núm ero anterior.
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ya. p e rm an ea tes  é  ÍDdiBCUtiblee las ob ten idas p o r Rodolfo 
Y ircbow  en los cam pos de la  H isto log ía  norm al y patológica 
que  pareció d u ra n te  algún tiem po h ab er pronunciado  la ú l­
tim a palab ra  en  e l te rreno  d e  la  p o ra  ciencia especulativa, 
m ien tras que en  rea lidad  coincidían  con ella  los trabajoe de 
la  escuela pareuilaria, que aun  teniendo  en A lem ania su 
origen, se  identificó y personalizó  principal y  gloriosansente 
en  el nom bre  de P a s te a r  en F ranc ia .

Toda e s ta  activ idad que  de o tras naciones ilegaba hasta  
noso tros, no pasó sin  ev iden te  provecho por las d it ereas 
escnelss y  un iversidades espaSolas, y  en  loe nom bres de 
L etam end í y  de R am ón y Cajal, podem os p resen ta r dos 
herm osas y b rillan tes p ruebas de la prop ia  producción re s ­
pondiendo  al estím alo  del general progreso.

Letam enili fué uno  de los verdaderos tipos geniales de 
que podem os enorgullecernos; hom bre de m últip les a p ti tu ­
des, de inverosím il co ltn ra , d e  ac tiv idad  infatigab le , de es­
p ír itu  vivo y ta len to  o rig inal, reves tía  con galana form a y 
fasc inador artificio  loa m is  heterogéneos p roduc to s de su 
rica  fan tasía , al p ropio  tiem po que los m inuciosos estud ios 
d e  su  laborioBúiad d e  anatóm ico  y disector.

D e Ca}sl n ad a  os digo: Con sólo su  pom bre lo digo todo. 
C oincidente con la de sn  v ida la  época m is  gloriosa de las 
escuelas histológica y paras ita ria , h a  presen tado  a l  m undo 
lientlfico la  com pleta teo ría  anatom ofisiológiea del m ás in ­
trincado  y sublim e de los sistem as orgánicos, con su  hoy  
nn iversalizada doctrina q u e  hace volver la  v is ta  del m undo 
culto  con reconocim iento hac ia  el que ven ía  siendo nuestro  
m odesto hogar científico. Como com prendéis, sefiores, es 
im posible que en tre  en  so la  nna  noche y de e lla  en  una 
ho ra  en  la explanación d e  todos los tem as que esta  ráp ida 
ennm eración  m e sugiere, n i siqu iera  en la  descripción b io­
gráfica de los nom bres ilu stres en que tal evolución c ien tí­
fica se  ve personalizada.

No esto rb a ría  despuée de todo esto , el que se  h ic ieran  
a lgunas consideraciones acerca d e  la  d ife ren c ia  de lo que el 
m om ento h istórico  reseñado pud iera  significar en  lo porve­
n ir; y  si á  todas e sta s  cosas a tend iera , s iqu ie ra  fuese de 
modo m uy som ero y de pasada, todos com prenderéis que no 
tend ría  fin esta  conferencia, y  s í vuestra  benévola atención.

Voy, pues, á  m arch ar ráp idam en te , á  modo d e  exposito r 
epigráfico, sob re  todo en estos aspectos de la  cuestión, de­
jando  á  quien  lo crea d igno de m ayor estudio, el que en tre  
en am pliaciones respecto  á  cada punto , p ara  lo que cuidaré 
de eeñalar las fuen tes en que pu ed e  encon tra r datos y  fu n ­
dam entos p ara  su  estud io . De lo que era  la  M edicina m adri­
leña, an tea del siglo x tx , p u ed e  d a r  idea la  consideración 
d e  aquél periodo de los sigloe an terio res, en  el que  las fes­
tivas, pero in s tru c tiv as lecturas de V illalobo, T orres Vilia- 
rroel, Leaage y  P a lm a n cs dan noticia. D espués del periodo 
fustigado  y criticado  p o r los tre s  p rim eros, y  p rincipalm en­
te  caricaturado  en  la figura inm ortal del D r. Sangredo, c rea ­
d a  por Lesage, v ino e l periodo inm ediatam ente an te rio r al 
siglo XIX,  qne  el últim o de loa au tores citados, es decir, Pal­
m a, describe en  los sigu 'en tes térm inos; «En M edicine, los 
galenos á  fuerza d e  latinajos, m ás qne de rece tas , enviaban 
al prójim o á  p u d rir  tierra.

>Loa enferm os p referían  m o rirse  en caetellano; y  de esta  
p referencia  en  el guato nació  e l g ran  prestigio d e  loa rem e­
dios caseros y de loe ch a rla tan es  que  loa propinaban. E n tre  
los m edicam entos de aquella inocentona edad, n inguno  me 
hace m áe gracia p o r lo barato  y expeditivo , que Ja v irtud  
a trib u id a  á  las oraciones d e  la doctrina c ris tiana . A si, al 
a tacado d e  tabardillo , le recetaban  una Naívr, que, en el can­
doroso sen tir de nuestro s abneloa, e ra  ooea m áe fresca y 
d e s irr ita n te  que u n a  horchata  de pep itas d e  melón. E n  cam ­

bio, el (Jrtdo se  repu taba  com o rem edio  cálido y e ra  m ejor 
sudorífico q n e  el agua de borrajas y  el guayaco. T  dejo en 
e l tin tero  que los Evangelioi, aplicados sobre el estóm agq^^ '*  
e ran  una  excelente rataplaam s; y  n ad a  digo d e  loe p a n ^ ^  
líos benditos de San N icolás, ni de las jannlatorias c o n t^ A l 
mal de s ie te  d ías, n i d é lo s  globulillos de crista l que veni &  
ciertos fra iles p ara  p reservar á  loa m ucbacbos de encanijk- 
m iento  ó de que  los chupasen brujas.» ' r \ í ! ' v'

E n tran d o  ya en el siglo p receden te  ai actual, y  no ofen'-‘ • ^  ^  
d iendo vuestra  ilustración  con el exam en é  h is to ria  de las 
escnelas b roussieta, brow niana, v ita lis ta y  organicista, exa­
m en que sería  hoy  tan  laborioso como im procedente, voy, 
a ten iéndom e a l tem a estric to  de M adrid, á  en u m erar en  sus 
personalidades lo qne fné n u es tra  ciencia y n u estro  arte  en 
la cen turia  que  vengo ocupándome.

Fuen te  muy in teresan re  p ara  este  estudio es el publica­
do p o r los años de 1902 y 1903 por e l Dr. N ieto Serrano, m ar­
qués de las G uadalerzsa, en  un am eno  fo lle tín  de E l  SiaLO 
M édico , en el que enum era, burla  bu rlando , sucesos, cita 
personalidades y em ite ju icios con el sano  criterio  que  le 
era  característico . E n  aquellos tre in ta  y  un artículos se  con­
fo rta  el esp íritu  pensando  todo lo que d e  valioso, d e  activo, 
de im portante, y al propio tiem po de m odesto y laborioso, 
h a  significado la M edicina madrilt-fia del siglo z ix .

D esde las figuras de M ariano Delgrás, de A rgum osa, Ho- 
aácnla y  C apdevila, que  tuv ieron  por expresión  llterario- 
científicB la ob ra  de Patología in te rna  de B oche y Sansón, y 
la  d e  Terapéntioa, del ú ltim o de los m encionados, pasando 
después por las respetab les de D D ionisio Solía y  de Asne­
ro, qne luego h a  d e  acoparm e, y  llegando á  Santero y  Alonso 
R ubio que  ta n ta  infiuencia tuvieron en  la  form ación de ge­
neraciones m édicas, a lguna de ellas aun  hoy  superviviente; 
no deteniéndom e p o r el m om ento en Corral y  Ofia, m arqués 
de San Gregorio, sólo he d e  decir que, aparto  de ana cond i­
ciones científicas, y  del auge que el aplauso público les con­
cedía, e ra  rasgo característico en  ellos el d e  la  corrección 
del tra to  social, la  rec titud  ética y  la  abso lu ta  escrapnlosi- 
dad  de au m oral médica. Y a algo he dicho de Santero; pero 
A snero y C orral m erecen bien  m ención  aparte , a u n  den tro  
del grupo selecto que be m encionado.

A snero , á  quien  aún  alcancé, e ra  un hom bre  y un  m éd i­
co digno de estudio; y a  viejo, cuando tuve la  fo rtuna  d e  co­
nocerle, acababa de dejar, p o r propia voluntad , la eneefianxa 
de la  Terapéutica en  la Facultad  de M edicina, cátedra que 
ven ía  desem peñando con aplauso y  devoción de sus a lu m ­
nos, acudiendo á  su s  lecciones m uchos de loa que h a b íiu  
sido  su s  discípulos an terio res, á  los cuales de le itaba  la  se ­
lecta aunque llana  exposición o ra to ria  con que revestía  el 
buen  D. V icente la entonces, m áe que nanea, á rid a  ense­
ñanza qne le estaba  encom endada.

E ra  A snero un m édico de sensib ilidad  a rtís tic a  y  de 
tem peram ento  poético, exacerbadas am bas condiciones por 
la  época rom ántica en que se  hab ía  educado y desarro llado 
so s  ex trao rd inarias  activ idades. Ganoso siem pre yo de m en ­
cionar en p a rticn la r las coeae que personalm ente m e cons­
tan , os referiré  dos hechos que  m arcan  dos facciones carac­
terísticas de la  fisonomía científica y  esp iritual d e  Aeuero.
V ivió e s te  ilu s tre  m édico en u n a  casa qne form aba m anza­
n a  con la en  qne  ten ía  su  dom icilio solariego de la  calle del 
Olmo el m arqnés de Molins, á  cuya fam ilia debo la  siguien­
te  referencia. Al ja rd ín  d e  la  finca, pertene ien te  á  dicho 
m arqués, daban las habitaciones in terio res de la  casa de 
A suero, y  é s te  se  presen tó  un d ía  a l prócer, quien  después 
de recib irle con la  co rtesía  y  afab ilidad  á que  le  daban  de­
recho BU reputación  ciem ifica y  eu significación social, le 
oyó la  ex trañ a  dem anda de qne  le  consin tiera  colgar en los
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árboles del ja rd ín  «uno ó dos cencerrlU os y  dos 6  tre s  cftm- 
pan illitas, con ob jeto  d e  que  al ser las ram as m ovidas por 
el viento, le  d ie ran  á  é l la  im presión de una  estancia de 
égloga en  el cam po, y  d e  la  posibilidad de m ovim ientos de 
loa rebaCoB en  los alrededores». O eténgom e un m om ento y 
no quiero com entar el casoi pero  tengo la  bastan te  confiansa 
en vuestro buen  ju icio  p ara  creer que le  consideráis con re s ­
peto, ann  no tando  en él lo  que tiene  de exagerado si en el 
d ía  d e  hoy se  le considerase, corriendo el seguro riesgo de 
ser tachado d e  ridículo; pero  si os trasportá is  á  la  época y á 
los personajes que  en el caso in terven ían , seguram ente h a ­
bréis de m irarle  con respetuosa  consideración. Ins istiendo  
en  estos sen tim ien to s, oí á  A suero cuando y a  hab la  cam­
biado su  domicilio á  la  casa que hoy  ex is te , todavía, en  la 
calle de A lm agro y  que  entonces estaba  en  un verdadero 
despoblado, y  se  llam aba del genera l W elesley en  hom e­
naje  al ilu stre  W elling ton , caudillo  de nuestra  independen­
cia, traslado  que  poso en positivo riesgo los provechos de 
la  clientela de A suero, quien  decía, hablando del despacho 
que en  n n a  de las torrecillas ten ia , que aquél e ra  «el toca­
do r d e  su  alma».

H ab laba  siem pre A suero en  sen tido  sim bólico y figurado, 
quizás abusaba de las m etáforas y  p o r desgracia  produjo en 
esto  algunos discípulos, é  im itadores, que constituyeron  los 
afios inm ediatos á su  m uerte  verdaderas caricatorae del 
m aestro, caso n o  ra ro  en todas las artes y  ciencias, y  que 
hace m uchas veces fo rm ar v iciosa idea del verdadero  tipo 
que inició el procedim iento. A nn hoy  podéis ver dem ostra­
ciones de este  aserto  en algunos d iscípu los é im itadores de 
m aestros em inentes, que por se r e l uno de éstos de origen 
vascongado, suponen que  el p ro to tipo  de la  escuela consiste 
en la  m ala s in tax is , y  p  r  se r  el o tro  m aestro  Euagonés, y 
un  tan to  áspero  en  la  expresión , creen qne deben sn s  conti- 
nnadores tom ar de é l la  aspereza acen tuándola  h asta  la  d es­
cortesía.

V olviendo á A suero os daré  a n a  m uestra  de su  tipo  in ­
telectual expositivo , refiriéndoos lo que en  la ún ica  consulta 
que con él pude ten e r (Septiem bre de 1870), le o í decir res 
pecto d e  u n  hemoptoii:o. T ra tábsse  de caso m uy grave y era  
la  indicación p rim ip a l la  de d e te n e rla s  pérdidas sanguíneas 
bronquiales que ponían sn  frecuente  riesgo la  v ida de aquel 
joven, á  quien  yo am aba con fra ternal cariOo. D espoés de 
o ír á  los dem ás m édicos, A snero, qne resum ía  tas opiniones, 
dijo hablando de la  necesidad de reposo del órgano herido: 
«Es necesario  no ex c ita r el pulm ón al m ovim iento: reposo 
absolnto: sírvase el enferm o d e  una  p izarra  y  nn lápiz, aun  
p a ra  dem andar las cosas m ás sencillas. El pulm ón del he- 
moptoico es como una  perdiz en jau lada  son la cabeza h e ri­
da; cxda persona que  se  aprox im a á  la  jan la  h ace  que el 
an im alito  d é  cabezadas, se h ie ra  y  se desangre; es como 'la 
rn ed a  de nn  coche de ten id a  en  u n  lodazal: si g ira , salpica; 
es como la  vena  ab ierta  por flrbotom ía: s i se  m ueven  los 
dedos de la  m ano, la  eangre fluye con m ás abundanc ia .»

¿Son pneriiea estos detalles? P ues juzgadlos como que- 
-rá is , p ero  yo entiendo  que  debo contarlos p ara  que vuestro  
ju icio  independien te  critique la época á  que m e vengo refi- 
ñendo .

D on Tom ás C orral y  OCa, á qu ien  tam bién tra té  muy 
poco y n o  con g ran  cortesía respecto á  m i, m erece en otros 
conceptos m u y  especial m ención. F ué  éste  uno d e  los p r i­
m eros tipos, quizá el p rim ero  en  lo característico , aunque 
DO en el tiem po, por haberle  precedido los C asteüó, en  el 
concepto  d e  m édico político y lite ra rio . E ra  catedrático  de 
P arto s en San Carlos; escrito r correcto  y am eno; m uy amigo 
de M éndez A lvaro y N ieto, quienes con m otivo de una  d is­
toc ia  ocu rrida  á  la  re ina Dofia leabe!, q u e  alarm ó al públi­

co, h icieron  nna  ráp ida  é- in tensa  campafla p id iendo que 
C orral fuese llam ado al Béái A lcázar. Cum plióse su  deseo, 
tuvo el p a rto  feliz y  fácil desenlace, y  C orral quedó desde 
en tonces nom brado  m édico de la  Real C ám ara y  honrado  
con el títu lo  de m arqués de San G regorio, por ser en d ía  
dedicado por la  Ig lesia  á  este  san to , el en  qne ocurrió  el 
próspero suceso.

No menciono alguna queja  de ing ra titu d , á  que  Nieto 
Serrano  hace referencia; pero s( m encionaré, en cam bio, el 
hecho sigu ien te , que en  loe incongruentes y  m últiples ex­
trac to s  qne constituyen ral archivo ín tim o encuen tro  reg is­
trado . V ed lo que leo en e l tom o de m is ap u n tes  médicos, 
seOalado con e l  núm , S9;

«Una de las p ruebas de la  escasa im portancia  concedida 
b asta  hace poco, por literatos é h istoriadores, á  lo s médicos, 
la encuen tro  en  una  narración  detallad ísim a de la  sa lid a  de 
la  R eina  Isabel p ara  F rancia  en  1868, cuando, destronada, 
subió  en  San Sebastián  al tren  acom pafiada por los a lto s 
funcionarios de su  casa qne le fueron leales.

E n  esta  descripción (A . B erm ejo, «E stafeta  de Palacio») 
se  c itan  nom inalm eute, con todo detalle , los G randes, loe 
funcionarios, b a s ta  los m ás m odestos em pleados y las per 
sonas adictas de variadas categorías, sin  que se  m enciona 
s iq u ie r» .a l m édico de C ám ara, D . T om ás C orral y  0 0 a , 
m arqués d e  San G regorio, quien  por segu ir á la  Fam ilia 
Real en  su  destie rro , abandonó n n a  num erosa clientela, 
una  cá ted ra  y e l fundam ento  de una  fo rtu n a , que luego h a ­
b rán  echado de m enos sus h ijos. Se ponderan  en  este  relato  
todas las actitudes de m ilita res y  paisanos que n ad a  com ­
prom etían  n i perdieron, y, en cam bio, de Corral n o  se  hace 
m ás que una  m ención episódica, al decir que la R eina  tuvo 
necesidad de aux ilio s m édicos a l llegar á  H endaya.»

P erm itidm e que insista.
¿Sabéis lo que  significaba aque l acto de leal adhesión de 

C orral hacia  la  que fué sn  augusla  c lien te  y  sn  am iga cari- 
fio-a? P ues e ra  el abandono de una  posicrión social que po­
d ía  estim arse  como ia p rim era  en tre  los médicos m adrile- 
fios; la  pérd ida, p o r tiem po indefinido, de la  c lien te la  más 
productiva que  en la  C orte se  registraba; el tra sto rn o  de su 
hogar doojéstico, de la  educación de su s  hijos, del cultivo 
de su s  afectos (1).

Llegó la  restauración y  el p rem io  qne San G regorio acep­
tó  por tam afios sacrificios fué n n a  silla  en  la A cadem ia de 
la  L engua, que por prop ia  espontaneidad  le  llam ó á  su  seno; 
u n  puesto  gra tu ito  en  el Real C onsejo d e  Instrucción  Pública  
y  el olvido ev idente  en  que cayó en tre  sus com pafieros, 
discípulos y  clientes. Y  gracias podo  d a r  d e  que  todav ía  no 
le llam aran encum brado , egoísta, y  no le  sefialaran com e 
esto rbo  en su  vejez.

Me asusta  el pensar todo lo qne m e res ta  qne  decir y  el 
ten e r la  certeza de lo que el relo j corre; pero  como no abrigo 
ia p re tensión  d e  hacer n n  relato  doctrinal, sino  m odes­
tam en te  la  de en tre teneros algún rato , perm itidm e que, para  
v u es tra  prop ia  ensefianza m undana, tra te  á  la  ligera algunos 
puntos.

¿Cómo vivían estos médicos m adrilefios en aquéllos tiem ­
pos? L os aristocráticos, los elevados, ocupaban m odestos do­
micilios, y  loe salones do C orral, A suero, Sánchez Toca, Ve- 
lasco, Bonifacio G utiérrez y M artínez M olina, no pasaban

(l) En el Piesapaeito de gu toe  que annalmemte haela la Bei- 
na Isabel en Paría y qne publiean en eatoa diaa loa Snoaeorea del 
Uarqnía de Orijalbn, he bnacada la  aaignaaión qoe pndiara tenar 
el 8r. Oorral, como módico da Cámara y ., eos afecta, figura ratri- 
buida eon 6S8 francos menaualea, mientraa qua Sor Patrocinio, la 
famosa monja milagrara, reeibia 1.000 para oenllevar ana ayanca 
7  pebitecciaa.
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en BU m neblaje  d e  se r lo que boy ee calificaría de instala­
ción burguesa, apenas reveladora  de alguna holgura. H a d a n  
auB viaitBS en decentes birlochos, ó en berlinas de dudosa 
elegancia, y  apenas ai algiiciO!- m ás ostentosos, como don 
A ndrés del B usto, se  perm itían  el lujo de u sa r ca rrue jes de 
dos caballos, y  el ex traño  háb ito  del frac  d ía  y  noche, y  la 
pechera ad o rn ad a  'le  bntonea de brillantes. E n  cuanto  á  los 
m édicos d e  m enos pretensiones, hab itaban  en barrios y 
casas m uy m odestas, y  apenas si en sus salas se veían algu­
n a  s ille ría  tap izada de dam asco de lana, ó reducida á lo e  
m uebles fabricados en  V itoria, con su s  sillas de juncos en ­
trelazados y realzados d e  colorines. L os aún m ás pobres 
vestían , sin  em bargo, am plias lev itas , se  tocaban con im 
pre-'Cindible ch is te ra , y  pasaban  su  visita en las casas m ás 
pobres llevando n n  característico  b astó n  d e  em puñadura 
m ás ó m enos pretenciosa.

A estos reducidos gastos correspondía , como es natura!, 
la  exigencia de honorarios, que hoy  parecerían  indecorosos 
por lo escasos. M édico d e  los barrios populares h e  conocido 
por ios años de 1873, que contaba el núm ero de las visitas 
hechas en  el d ía  por e l de las pesetas que h ab ía  cobrado; la 
taea  d e  loa de algunas m ayores pre tensiones era  el medio 
duro; y  el du ro  en te ro  solo le cobraban  los que e ran  estim a­
dos como em inencias y  frecuentaban  las casas de lea gentes 
acom odadas. K ecuerdo todavía  estos datos; un v iaje h e ­
cho en  calesín á £1 Escorial, necesitando em plear p a ra  tal 
v is ita  dos d ías casi en teros, valió á N ieto Serrano, ya m édi­
co de fam a, la enorm e sum a de 40 pesetas, y  por todo el 
m ondo se com entó con escándalo  el hecho de h ab e r cobrado 
el m arqués d e  Toca 3.000 rea les á  un enferm o aristocrático, 
que  le exigió que  fuera  él m ism o quien  le  p rac ticara  ana  
sangría  qne~fe- h ab ía  sido p resc rita , en vez de hacerla  el 
barbero  rom ancista , como e ra  por entonces costum bre.

Son curiosos á  e s te  respecto  loe da to s  que tom o de la  ex­
ten sa  y  lujoea biografía publicada poco después d e  la m uerte 
de A suero, p o r el exm in is tro  de la  G obernación D. % eim ln  
Caballero:

«Ha de poner aqu í no ta  exacta  de sus ganancias profe- 
siona .es, desde que  comenzO á ejercer h a -ta  su  fallecim ien­
to, pues co n stan  de dos libros en  8.“, en que asen ta tia  lo re­
cibido por p artidas y  por meses, y  en  que están  los re sú m e­
n es por años, que ponía yo, á  su  cargo, el d ía  de año  nuevo. 
U no com prende desde  1837 á  1880, y  sum a la  cantidad 
d e  770.877 reales; y  el o tro  abraza desde 1861 á Febrero  de 
1873, é im p o rta  1.S43.844 reales: to tal S.713.721. Luego en 
el p  im er período salió po r té rm ino  m edio anua l á  unos
59.000 reoles, y  á  92.000 en  el segundo; es decir, que en ios 
tre in ta  y  cinco años ganó el m édico-cirujano A suero, sobre
76.000 reales por año, 6.384 al m es, ó 210 cada día; u tilida­
d es qne  coa ten ta ron  su  m odesta  am bición, pero  qne  no fue­
ron, n i con m ucho , tan  coneiderables como las de otroe 
com profesores d e  análogo crédito y  trab a jo . Y  hay  que tener 
en  cuen ta  que en  esas can tidades figuran los sueldos de ca­
tedrático  desde  1843, y  los de consultor de C ám ara desde 
1862, lo cnal hace bajar no poco los productos de la  v is ita  y 
de la  consu lta . L a  época de m ayores rend im ien tos fué la  de 
1869 á  1867, en la  que el año m euor sub ió  á  90 040 y ei m a­
y o r alcanzó 132.648 reales. De estas ganancias han  quedado 
ex is ten tes p ara  los herederos 1.200.000 reales, habiéndose 
invertido  en el sostén  d e  la  casa y dem ás gastos.e l m illón y 
m edio restante .»

Del am or á  Ja lec tu ra  y  á  las publicaciones científicas, 
da asom brosa  no tic ia  el libro d e  M éndez Alvaro, titu lado 
«A ponies p ara  la  h is to ria  del periodism o m édico d e  E sp a­
ña», en  los que  ee enum eran  m ás d e  cien periódicos, que en 
M adrid, en B arcelona, en  Sevilia, en  C ádiz, en B adajoz, y

b as ta  en  poblaciones que apenas ten ían  la  categoría de ca- 
bezos de partido, ee publicaron, defendiendo los unos doctri­
n as  m édicas determ inadas, loe o tros escuelas terapéuticas, 
como la  hom eopática, y  todos ellos coincidiendo en  el re ­
cuerdo debido, y  en la propugnación  por la  situación d e  tos 
médicos ru ra les  que entonces ten ía  p o r lem a el «arreglo 
de loa partidos médicos».

V ed si las cosas son viejas en E spaña; lo  que  desde  1820 
se  venía pidiendo á  los G obiernos, es todav ía  hoy, esto  es, 
pasado m ás d e  un  siglo, u n a  aspiración no conssguida, á  
pesar de la  b u en a  vo luntad  y de l a  perseverancia, casi siem ­
pre desin teresada, de todoe.

P ropugnador co nstan te  de esta  lucha en  favor de ios ti. 
tu lares, ftté D. F rancisco  M éndez Alvaro, cuyo nom bre h a  
acudido á  m i im aginación esta  noche varias vecea de nn 
m odo inciden ta l y  (raneitorio; pero, creedlo, aunque sólo de 
pasada le h ay a  m encionado, él se  encuen tra  siem pre  pre­
sen te  en  la  veneración de m i ag radecim ien to  y  en  el afecto 
de mi corazón; m ás de quince años h e  trabajado  a l lado suyo 
y  le h e  oíd# ex p o n er bus opiniones acerca de conflictoa 
profeeionales, de luchas, de am biciones y  d e  ingratitudes; 
jam ás vi doblegarse aquella rec titu d  m oral, puesta  al serví. 
cío de a n a  de las in te ligenc ias m ás claras y  recias que he 
conocido. Si a lguna vez en lo que digo descubría un destello  
digno de aplauso, podéis as«‘g u ra i que  lo que p ara  ello me 
insp iró  lo ap rend í y  lo reco rd é  de M éndez Alvaro.

U n hecho que  h a b la  en  dem ostración de la sed  de iloa- 
tración m édica en aquellos pasados tiem pos. P o r los años de 
1830, idearon  M éndez A lvaro  y  N ieto Serrano crear una 
«Biblioteca 8“Cogidá üe Medicina» (1). edi-ando obras, eu su 
m ayor p arte  traducid  as, que form aron después una  estim a­
b le  colección. D ebía inau g u ra rse  ta l em presa en ios p rim e­
ros d ies del año; y  como b ab ito a lm en te  sucede en E spaña, 
aquél pensam iento  h a s ta  entonces no realizado fué objeto 
de una  inm ed ia ta  com petencia; y  en loe misrooe d ías se 
anunció  la  aparic ión  d e  o irá s  dos bibliotecaB; la una, del 
hoy  fam oso lib rero  Calleja, y  la  te rcera , de o tra  publicación 
profesional. Pues b ien , ó los tres dias de repartidos loa pros­
pectos, la Biblioteca Escopida  ooniaba con setecientos sus- 
crip tores, y  la s  o irá s  dos, no sé  con cuántos.

¿Po ir ía  hoy ob tener u n  resu ltado  parecido siqu iera  el 
ed ito r que á  tales em presas se  lanzara?

E l renacim i en to  qne ven ía  preparándose  y que  tiene  hoy 
b rillan te  consolidación en  la M edicina del siglo X I, tuvo por 
p rincipales agen tes , y  aún  sacerdotes, á  B enavente(D . Ma- 
riano), C astelo, E sp in a  (D. Pedro), P érez  Gallego y máa tarde 
Muñoz. M ariín  de Pedro , B enavides y  E aquerdo, todos pro­
cedentes de esa g loriosa B eneficencia provincial, principad- 
m en te  significada en los hosp ita les Qeneral, de San .luán de 
Dios y  M atern idad .

No o lvidéis este  d a to  innegable: voso tros ejercéis en un 
cam po y en  n n a  esfera  d e  la  beneficencia pública, que en 
v u es tra  vo luntad  estrib a  el qne  sea  f é r t i l ,y a  qne lo  es basta  
hoy  en la  Beneficencia, en la Instrucción  pública y  el p rogre­
so  científico. Recoged y  organizad vuestras observaciones; 
hacedlas públicas en  conferencias, lib ros y  periódicos; no 
tenéis el derecho, n i os conviene tenerte, d e  que  caigan en 
el olvido los que son verdaderos tesoros de observaciones y 
de enseñanzas clínicas.

L a  enseñanza lib re  de la  M edicina en  M adrid  y aun  en 
general en  E spaña  nunca  tuvo verdadera im portancia  aun  
siendo n n estra  ciencia aquella  en qne m ás justificada  pud ie­
ra  e s ta r , aunque  no ee a tendiese m ás que  á  la  razón de los

( l)  PrÍBiér* d« las tren Bibliotíoae igae h*  publicado fif Ajío
Métíirfi.
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cnKntiosoB elemenCoB pedagógicos prácticoe que aigniflcan 
loa hoapitalee, asilo s y  organizacioees benéficaa en tre  las 
cuales siem pre  h e  soetenido que la  vuestra , de la  B eneficen­
c ia  M unicipal, pud iera  te n e r  una  im portancia  que  no  h e  vis­
to  p o r nad ie  m ás que por m i defendida; pues ella  podría 
sum in istra r el iueatim able tesoro  de su  m aterial práctico y al 
propio tiem po la  experiencia  m édica dom iciliaria tan  d ife­
re n te  d e  la  hosp ita la ria  p o r lo que en ella influye la fam ilia, 
la  desigualdad de loe m edios dom ésticos y  tan ta s  o tra s  r a ­
zones que vosotros com prendéis m ejor que nadie.

Seria  verdaderam ente im perdonable p o r lo io ju sto  al h a ­
b la r de ensefiansa lib re , el no m encionar, después de h a b e r­
lo hecho con elogio en  los nom bres d e  tos m édicos de loa 
hospitales, los dos estim ab les D res. P ed ro  V elasco y don 
Federico R ubio; dedicado el p rim ero de ellos con una  terca 
abnegación y u n  sub lim e ascetism o al ideal docente, nunca 
consiguió se r generosam ente aceptado por la  recelosa y su s­
picaz corporación un iversitaria , y  m urió  pobre habiendo 
dedicado su  fortuna á la  realización de un  ideal que se  com­
placieron en  d e s tru ir  ajenos egoísmos.

E n  R ubio no puede negarse  em pello parecido al de Ve- 
lasco, pero m ás afo rtnuado  ó m ás háb il que él, dejó u n  cen­
tro  du radero , constituyendo  u n a  escuela á la  que dieron 
tan to  ó m ayor realce que  el fundado r y  m aestro , E ugenio  
G utiérrez (conde de S an  Diego), C ervera, M artínez A ngel y 
varios otros.

E i tem a de los m utuos socorros y  atenciones previsoras 
p ara  el po rven ir d é l a  vejez y e l prevente  de loa médicos 
inntilizados, de las v iudas y  de los huérfanos, se  vió cons­
tan tem en te  atend ido  en proyectos variados que, recorriendo 
los periódicos de la  época, producen al m ism o tiem po que 
u n a  balagüvfia im presión , u n  desconsolador desengafio. La 
creación del cM onteplo Facultativo» fué u n  verdadero  acon­
tecim ien to , y  parecía  aún  au g u rar un éx ito  seguro: red ac ta ­
dos BUS E sta tu to s y  hechos sus cátenlos p o r et fam oso ec<y 
nom ista  D. L aureano  F lguerola, adm inis trados los fondos 
gratuitamente por personas d e  renom bre , de respetab ilidad  
y  d e  solvencia, llegó e s ta  am plia  in stituc ión  á m om entos de 
verdadero  florecim iento. N adie puede explicaree, no cono­
ciendo la  especie de m icrobio su ic ida  que devore á  los m é­
dicos españoles, e l por qué aquel próspero M ontepío h a  lie- 
gado á  ex trem os de decadencia que son verdaderam en te  in ­
verosím iles.

N adie se  lo explica: yo s i tengo la  am biciosa pretensión 
de explicarm e éste, como otros m aches fenóm euos que  am ar­
gan m is hab ituales reflexiones. E t o rig en  de todos nuestros 
m ales está  en  la  desunión inverosím il que  pertu rb a  cous- 
tan tem en te  á  la fam ilia m édica; en  la  fácil credulidad de 
m uchos, respecto  á los apósto les aprovechados, que tra b a ­
jando  por cuenta  p rop ia  desm enuzan siem pre  la  labor a jena .

A tended  á  lo  que como final d e  esta  d isertac ión os dice un 
hom bre á  quien  la  invalidez senil, y a  que podáis con razón 
negarle  o tra s  m ás estim ab les condiciones, le  hace ten e r el 
derecho de se r considerado como leal y  generoso.

L a  profesión m édica podría  ser, d en tro  d e  la  m asa  social, 
un organism o tan  eficaz y poderoso, p ara  la  consecución de 
BUS ideales y d e  su s  provechos, como lo puedan  ser la  Ma­
g is tra tu ra , el E jérc ito  ó  et Clero. P ero  p ara  esto precisaría  
que no d iéram os constan tem en te  el eepeciáculo de la  d is ­
gregación, d e  la  m alquerencia de loe unos respecto  á los 
otros, de corporaciones con tra  corporaciones, d e  individuos 
con tra  individuos. E l <dividé y vencerás» del ap o teg m aau ii 
gao  se  encuen tra  experim en ta lm en te  dem ostrado en  la  clase 
m édica española; «Los m édicos resu ltan  vencidos en la  locha 
por la  vida, porque están  divididos por s í m ism os.» P ara  oon- 
Begnir la  unión y el éxito  es necesario  im ponem os la m ás

auste ra  y  resignada m oralidad. Tengam os todos en cuenta 
qne vale m ás la  sensación del com pasivo desdén, con que  se 
contem pla el afanoso tra jiu  de los que em plean m edios inco­
rrectos p ara  ganar a lgún dinero; produce m ucha m ayor com­
placencia e l observar con ánim o severo la  ansiosa y snapicaz 
in tranqu ilidad  de los que, al tiem po d e  com eter una  acción 
indebida, tem en  y acechan con m iradas oblicuas el juicio 
ajeno, qne  la  satisfacción de p o d er con tar en la vejez algunas 
joyas sobre el pecho de la  esposa, alguna flnquilla m ás en tre  
los predios de la  a ldea de que  se  procede, ó algunas acciones 
en  u n  Banco.

E n  es ta s  cosas d e  é tica  p ro fesional no caben térm inos 
m edios: ó u n a  exqu isita  corrección, una  prob idad  severa, 
espontánea, dictada por el im pera tivo  categórico de la  no 
am afiada conciencia, ó  el charla tan ism o más franco  y d e s ­
vergonzado con BU anuncio , su  bom bo pagado, su  acnsación 
de ignorancia  á  todo el m undo y  todos los dem ás recu rsos 
del attreiso de los D ulcam aras, incluso el pescan te  de la  plaza 
M ayor. P a ra  m i los que em plean  estos ú ltim os procedi­
m ientos son in fin itam en te  m ás respetab les, ó  a l m enos más 
acreedores á  la lá s tim a  y consideración, que esos o tros h a ­
bilidosos que ponen un  silencio re ticen te , iin  gesto m al con­
tenido, ó  una  ineinnación  suave, cuando escuchan  el elogio 
de un  compafiero, y  se  quedan  luego m uy satisfechoa su p o ­
n iéndose hábiles y  picarones, dicianáa en tre  s í con ufanía: 
¡Cómo h a  reventado á  Fulanol ¡Lo que es aqu í n o  le vuelvan 
á  llam ar, y no podrá  él c reer que  yo b e  dicho nad a , po rqne 
m e be lim itado  á  u n  frnnc im ien to  de cejas, un lig sio  enco­
gim iento  de hom bros, y  á  hacerm e el d is tra ído  cuando le 
estaban  dando aquel bombazo!

jPlcaronesI Eso se creerán ellos porqne suponen  qne m a­
n ipu lan  en u n a  sociedad de ton tos, que no ad iv in an  adónde 
v a n  á  p a ra r b u s  estud iadas tre tas; pero  s i oyeran, ó ad iv i­
nasen  los com entarios que  á  veces ellos in c itan , ¡qné cobar­
des se  sen tirían  y cómo qu errían  rectificar lo  que ya no 
tiene  rem edio: la  b a s ta rd ía  de su  conducta , lo b a jo  de sus 
procedim ientos!

L ibraos d e  esta  lep ra  y  despreciadlo, como estoy  seguro 
que  la  desp rec ia rá  vuestro  corazón generoso; no eotam ente 
por n a tn ra i nobleza vuestra , sino  po r conveniencia d e  todos.

Juzgaos ligados y obligados en todos sentidos, respecto  
á  loa compafieros; pero  no confundáis jam ás este  concepto 
con el d e  com padres, n i m enos con el de cómplices.

N adie puede estim ar ta n to  el valor tra scen d en ta l de la 
M edicina, en e t m undo  m oral, en la  sociedad y eu  el con­
sueto del dolor, como el m édico re tirado  de su  ejercicio  m a­
teria l, cuando  no influyen ya en  él n i las necesidades del lu ­
cro, ni lo s estím ulos de la vanidad, n i las em ulaciones del 
am or propio. E n tonces aparece an te  sus ojos la  M edicina como 
a n a  crista lización  d iáfana, lim pia d e  esco lias é  im purezas.

P rocedam os con m odestia, n o  tengam os nu n ca  ia  idea de 
que e l advenim ien to  de cada  uno de noso tros ó de toda 
n u e s tra  generación á  la  v id a  significa nn hecho his tó rico  d e ­
finitivo n i un  m om ento de laevo lución  h um ana  en que  se  ha 
d e  resolvqr necesariam en te  el problem a sofiado de la  C ien­
c ia . R espetem os, adm íiem oa y  acep tem os lo pasado  como 
precedente necesario d e  n u es tra  v id a  y confiemos en  que 
serem os respetados y adm itidos po r lo po rven ir eu la  in ­
acabable sucesión  de las edades. P o r  algo se h a  llam ado 
cadena al m archar del tiem po, y  s i el concepto de cadena 
sugiere el de los eslabones que la  com ponen, con sólo nn 
eslabón no puede concebirse una  cadena.

L a  M edicina no puede se r de ayer, d e  boy u i d e  mafia- 
na; asp iración  a l rem edjo  del do lor se rá  su  h is to ria  e terna 
como lo es la  del dolor mism o.

ilU UlCHO.
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líDIC* BmMOORinco DR TOBA LA CIRtJQÍi T tlK 8CS CIKlfOU» 
tlulTBOFÍB, COBRBBfOJ'OlIlBTI AL ÁWO IMl

L* caiB Ju lia*  Sprioner, de B irtfn , y la fia*R QergraHDQi 
de M anicb, publican iin eoberbio lom o de 1.000 páginep, en 
e l fu a i ae ccDiprenden t'idae lea indiracione* o b io íríficae  
• ' 'h r e  lo publicado duran te  el afio 1921 en Oirugfa y en laa 
eienciaa afinea i  laa d iíe raaa  eapecialidadee quiráreicaa. 
Eato ¡5hro que dicho en alem án, idiom a en el que e*ta* pn- 
bMcacionea han  aido (reneraligaila*. ee el famoao Jakrfsde 
rickt uebtr die Getamie Cliirurgie %uid ihre Grensgthiete, y 
com prende el afio Teintiaiete de  loe eonaprendidoa deade que 
eete trabajo  asle al público.

Sólo el eepíritn  de organización, de m étodo, de obedien­
c ia  á nn plan y de calm a que caracterizan al tndeaco, aerla 
capaz de com pendiar en unaa páginaa todo lo parecido en 
loa diatintoa idiumaB del m undo civilizado lob re  una  cien­
cia hoy tan ex tend ida  como la cirugía. La labor de loa iu- 
veaiigadorea, loe eatodioe de loa clíoicoa. todo eatá allí, dea- 

. d e  loa nom bree máa modeatoa h asta  loa más reverenciados, 
y  todo está  expuesto  con arreglo  á  un orden que ea la ú lt i­
m a palabra an  claeificacionee bibliográficas. A valora este 
libro , la  contribución original de nnm erosoa especialietae en 
los d istintoe ram os que han  tra tado  con gran  brevedad, pero 
con auflúiencia de conocedores, loe tem as d iicntidoa d o ran ­
te  el afio en bus  re ipectivaa eecciones, y eatoe articuloe aon 
todavía más in teresan tes, porque leyéndolos, ae recoge, in- 
m ediatam i-nte, el eap íiitu  del m om ento. C  aro  que ea un 
libro  precioso p ara  cuantoe saben alem án, pero  el orden y 
Ja  claeificflción hacen útil tam bién  el traba jo  para  qnieoea 
no dom inan aquél idiom a, porque los trab a jas  aparecen oí* 
taduB en alem án y en el idiom a eu que íiieron poblicadoa.

E s un libro ioBnstitDib’e en laa Ac-aderaiaa, en laa B iblio­
tecas de las Facnltadee de M edicina y en  todos aquellos luga­
res donde ae hace ciencia original, ó por io m enos, en  donde 
ae cobra po r hacerla . P ara  el investigador m oderno, para  el 
que qu iere , al tra ta r  de un tem a agotar lo conocido, p ara  el 
que no qu iera  rep e tir lo que ya o tros d ijeron , no hay, no 
puede haber, dada  la ab rum adora can tidad  de traba jo s  que 
se publican sobre loa d is tin tos asp ec to s  de la C irugía, que 
recu rrir á  estos Jahre$berichte.

Db . Akgil p u l id o  MARTIN

L ’Axnáa THáa*FsnTi«na, por L. C haioiu e. Afie da 1983. Matso 
k .  ConpsfiU , editóles, Preeio, S traucos.

E ste  tom o constituye el cuarta  de la serie  de loa publica­
dos por el au to r con el m ism o títu lo . Como quiera que está 
destinado á  ten e r al médico práctico al corriente de las nove­
dades aparecidas en  T erapéutica  d u ran te  el afio últim o, no 
puede nunca tra ta rse  d e  una  reedición de los iibroa an terio ­
res, sino que todos ellos son libros nuevos.

£1 B r, O heinisse que baca este  resum en anual, tra ta  con 
él de (aoilitar al médico práutico eu m isión de e s ta r al tan to  
de loa progresos en el arte  de curar, r  el éxito  d e  los tres 
lom os prim eros, que se han agotado ráp idam ente, b a  dem os­
trado  que este ,ibrito  reso lta  sum am ente necesario por lo 
sencillo y lo práctico que es.

Sa ba podido deeir con rezón que en este  libro encuentra  
el m édico práctico inCormes juicioaos y serenos que le p e r­
m iten renovar su  arsenal terapéutico, haciendo beneficio con

(I) Sólo liaremos e l estadio oritioo de la» obras que nos sean 
remitídoa nos ejemplares.

ello á sus enferm os. Se pasa revista  á  todos tos m edicam en­
tos nuevos y á todos loa procedim ientos nuevos de curar, 
ideados en loa países m ás diversos; p ara  ello el au tor tiene 
que seguir al d ía  el m ovim iento terapéntico de todo el m a n ­
do, con el fin de poder hacer rápidam ente el balance de las 
novedades que han surgido duran te  el afio.

Se divide la obra en dos partes: la p rim era  dedicada á  
las medicaciones y p roceiim ien tos terapéuticos nuevos cla- 
sifii:ados por enferm edades y síntom as y stendiendo, espe­
cialm ente, á  loa capítuloe siguientes: anem ias, arritm ia ,asm a 
del heno, corea, coqne'nche, diabetee, d ism enorrea, eclam p­
sia, encefalitis epidém ics, hem optisis, paludism o, sífilis,' vó­
m itos del em barazo, etc. B u  la segunda p arte  se  estudian  las 
novedades en cuestión  de m étodos y técnicas terapéutlcss: 
anestesia, inyecciones d e  insu lina, inyecciones de leche, 
transfusión de sangre, etc.

P a ra  fac ilita r la orientación, se  te rm ina  el libro por un 
fudice alfabético genera), que com prende tan to  la p rim era 
parte  como la segunda.

Periódicos médicos.

SIPILIOGRAFIA
E N  LEN G U A  EX TR A N JER A

1. D iag n ó stico  d e  la  s ífilis  c o n s titu c io n a l, p o r  e l ' 
D r. S é z a ry ,— 1.* D a la  auBencia de todo tigno  d e  sífilis no 
puede deducirse la  ine iia ten c ia  de d icha  enferm edad.

2. * D e la  ex is ten c ia  de antecedentes ó  d e  estigm as de 
sífilis en u n  enferm o atacado de una  afección d e  causa  in ­
determ inada, no puede tam poca d ed u c irte  la  naturaleza si­
filítica de esta  ú ltim a.

3.0 Todo signo de sífilis debe se r in te rp re tado  en  relación 
con los hechos clínicos y no saca su  valor m ás que  d e  e s ta  
confrontación.

U n sólo $igno de eerteea existe: la  com probación del tre- 
ponem a pálido.

V ienen después los que e l au to r fiama $igno$ mayoree, 
que  son aquellos, de los cuales uno sólo, convenientem ente 
m terp re tado , p e rm ite  el diagnóstico de la  elSlis. T a 'es son, 
la  lencoplaeia bucal verdadera, signo de Argyll Eobertson, 
d ien tes  de H u lcb ioson , reacción W aeserm ann, etc., etc.

L os tigno» metioi t t  eon aquellos que perm iten  presum ir 
que  un  su jeto  es eifilítico cuando se  p resen tan  varios do 
ellos reunidos: ir itis , corlo  re tin itis , ao rtilis  sin  causa con­
firm ada an te s  de loa c incuen ta  afios, reacción de H echt, etc.

H ay , p o r ú ltim o un c ie rto  núm ero de afecciones como la 
m iopía, diabetes, eczem a, escoaoeis, corea, epilepeia, etc., 
que son á  veces de n a tu ra leza  sifilítica, pero  que caiacen de 
valo r para  e l diagnóstico.

E l a u to r  propone e s te  ensayo d e  clasificación como base 
p a ra  u n a  discusión general, sobre los d iversos eignos reve­
lad o res  de la  sífilis constitocional. (Sociité MidicaU d a S i- 
pitaux, 23 de F eb rero  de 1924)— T. R . Y.

3. C o n trib u c ió n  a l  e s tu d io  d e  la  b ls m u to te ra p la  en  
la s  s íf ilis  c u tá n e o m u c o sa s  y  v is c e ra le s , p o r  e l Dr, H en il 
C irlle .—L a aceiÓD del b ism u to  sobre el trepouem a y  sobre 
laa lesiones sifilíticas es ac tualm ente inconiealabls. Sin 
duda, a lgunos clínicos p refieren  siem pre la  arsenoterap ia; 
o tros, aon todav ía  ferv ien tes defensores de la  m ercu rio te ra - 
pia¡ la  m ayor p arte  de los especialistas y  de los p rácticos 
consideran, sin  em bargo, de ah o ra  en adelan te  que el b is ­
m uto ee uno de loe m ejo res elem entos d e  la  lucha  antisifi- 
lítica. P o r  e s ta  razón aparecen  eetud ios tan  num erosos so­
b re  la  b ism ntoterapia, E n  el traba jo  que roenm im os estud ia
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el au to r el oleo-b ', ya em perado por d trersoa an tores y, ro ­
b re  todo, r o r  el Dr. PoyrnR (teaie d e  L yon, 1923). E ste  p re ­
parado d e  biam oto ea pe tfpc 'an jen te  to lerado y parece ser 
p a rticu la rm en te  a n tro , sobre todo en las leeiones cutáneo- 
roocoBSB y ri'C eralee, a n n  en los nifloí. E l au tor deRcribo 
dos obee'-Tacii.neB de híredoeffilia precoz, en  tas cuales el 
estado  de los enfeim ito» se  transfo rm é to 'a ’m<nte desde la  
sex ta  y  séptim a ínyecciónes de un  cuarto  de am polla de 
oleo-bi, c ad a  dos días. A dem ás describe diversos c a 'o s  m uy 
in te reean tes  do acciden tes osteo-articulares, dolores deeoc, 
ao rtiiia  eapecifii'a», paeudo-tuiTOr blanco del período te ’-cía- 
rio  y  aun  de chancm a m uy ráp id am en te  cioatrizados. En 
rasnm en , se  tra ta  de un p roduc to  m u y  ertivo , bien tolerado, 
perfectam ente m aneiablo y fácil de ad m in is tra r  p o r v(a in ­
tram uscu lar. ( l e í i í  d« Lyon, D úiem bre , 1928.)—E . LuB *oo-MEDICINA

BN LENGDA ESPAÑOLA

I. T u b e rc u lo s is  y  e m b a ra z o .—E l Dr. F é lix  Pucbulu , 
d  esp u és d e  u n  eNtudio m iuucioso d e  tan  in te resa n te  aannto, 
establece las eignlentea conclnaiones:

1. * E l em barazo no es u n  fac to r beneficioso p a ra  la  tu  
b e rcu b s is .

3. a  Su acción nociva es más ó menos intensa según la 
forma cifnica de que se trate.

5. a Cuando el proceso b a  de aer dañoso p ara  la  tubercu­
losis, no Hay m es fijo de la  gestación n i clol puerperio , que 
pu ed a  ser aefialad.o como e l m ás in te n “amBnte perjud icial.

4. * E l tra tam ien to  abstencion ista  está  indicado  en las 
fo rm as clioicas cu radas ó en  las que  el po rv en ir d e  la  m a­
d re  está  se riam en te  com prom etido.

6 . * E l aborto  teraoéiitico está  indicado  en  las form as 
curables y  no después dul te rcer mes.

f i a  E l aborto  teraiiéntico  suprim e una  cansa de agrava­
ción, pero  n o  excluye el tra tam ien to  m édico u lte rio r d e  la  
tubercu lo sis .

7. a E l parto prem aturo y la  esteriUzaclÓQ son de indica- 
eiÓD excepcional.

P a ra  te rm in a r digam os que s i han  ex istido  tres opin io­
nes, la  op tim ista , la  pesim ista  y  la  eclé<dica, fren te  á este 
problem a, ea porque no se  le b a  estud iado , como en el p re ­
sen te , en su  faz anatomocIfnicB; po rque se  h a  hecho  sim ­
p lem en te  acopio de casos de evolución favorable y  de evo­
lución  desfavorable, sin  p rec isa r con rig o r la form a clínica 
de cada an o  d e  ellos. Y  es p rec isam en te  el estud io  actual 
de 'a s  form as clínicas quien  v a  dem os 'ran ilo  que fren te  á  
cada  caso p a rticu la r, hay  que ad o p ta r tam bién  una  conduc­
ta  particu lar; y  que en u n  íu tn ro  oo m uy le jano , enrolarse 
en  u n a  escuela ab sten (io n is ta  ó in tervencion ista , con c rite ­
rio  dogm ático, va á  ser indicio  de un descono'-im lento ab- 
sointo del p rob lem a.— (Revista del Circulo Afédtco Argenti­
no, A gosto de 1923.)

2. Orquitis plúmbica.—Los Dres. Mecord y Minster 
publican el siguiente caso clínico;

J .  M., e tlavo , nacido en 1802, d u ran te  los ú ltim os ocho 
años se  hab ía  dedicado á  Ja fabricac-ún de b a te r ía s  de car­
ga. A n tes h a b ía  sid o  p ir to r . En la  fecha en  que se  enferm ó 
era  capataz del d epartam en to  de «em paste»  d e  b a te rías  de 
carga, en  el cu a l se  coloca u n a  pasta , com puesta de varios 
óxidos de p lom o, en las p lacas ó re jillas. E stas  rejillae «em­
pastadas» , después de tra tad as  con productos quím icos para  
fo rm ar las p lacas negativas y  positivas, frrm aban  la  base 
de los acum uladores. A unque se  consideraba el procedi­
m ien to  como chúm edo», en  rea lidad  hab ía  m ucho polvo en 
el departam en to  de «em paste». E l d ía  an tes  de que  lo reco­

nociéram os, el c ip s ta z  m an 'festó , de súbito , u n  do lor g rave 
en  el lado derecho del estóm ago. El estado  e ra  tan  grave, 
qne  abandonó au traba jo  en el acto. E n  aquella fecha no 
ten ia  n ingún otxo sín tom a.

E l pacien te  m anlfeetaba iiu m arcado ribe te  plúm bico; 
nos,com unicó una  h iatoria de cefalalgia frontal ocasioria!, 
a n o rc x 'a  á  la  ho ra  del desaynno  y eHireflimIento á  veces. 
I la ^  que conceder a lguna im portancia  al hecho de qne  en 
es'i'osa h u b ie ra  ten ido  dos abortos.

El W lícn lo  d erecho  estaba  h ipertrofiado  y  sen tib le . Ko 
hab ía  liquido. L a  h ip e r tro fa  e ra  sim étrica. Todo el epididi- 
m o estaba h inchado  y  seneible. L a  infistnación se  extendía  
h a s ta  a 'g u ca  d is tan c ia  en  el cordón. Jam ás se  observó n in ­
guna seflal de pus.

Loe análisia de laboratorio  revelaron , en  aquella  época, 
qne ta  o rina  co n ten ía  0 ,4 ' p artes  d e  plom o p o r m illón da 
orina. La san g re  conten ía  m u ch o slasiófiloe (Bomanowsky). 
L a  fó rm ula  leococitf r ía  e ra  1 l.VOO; la  eritroc ítica, 8.400 000; 
la  hem oglobina ascend ia  á  92 po r 100. L a  solución de sulfa­
to  d e  sodio, ap licada á  varias  p a rte s  de los m iem bros se 
volvió negra , lo que  ind ica  la  form ación de sulfato  de p lo­
m o p o r el plom o que  conten ía  el organism o. L a  reacción de 
W asseru iann  re tu b ó  negativa.

Se ho -p ltaü zó  al enferm o, A las vein ticuatro  ho ras m a­
n ife s tó  líp 'co  «cólico p 'úm bico» . L a  orqu iiis-y  la epíJid im l- 
ti« se  agudizaron, pero  sin cam bisr de naturaleza. U na con­
su lta  y  la  exploración qnirrtrgii a  nos in fund ieron  la opinión 
d e  que el estado  n o  re  deb ía  á afección venéiea , tubercu lo ­
sis , neopiasia  6 tro m b re is , En e - te  período se  ad m in is tra ­
ro n  a l I ac ien te  alcalinos, en grandes can tidades, p a ta  abatir 
el e s ta d )  agudo. L uego  se  adm in is tró  yoduro  d e  potasio 
p a ra  e lim inar el plom o. H acia  el qu in to  día, el enferm o se 
q u sjó  de dolor en fren te  de am bos oídos. D espués, se presen 
tó a lc u n a  h inchazón  y se iisib ilida I en  las paró tidas. C oa el 
continuo tra tam ien to  con álca lis y  yoduro de potasio, los 
d is tin to s  sín tom as desaparecieron  con rap idez, en orden in ­
verso á  su  aparición . Al rabo  de catorce días, se  dió de alta 
ai enferm o, ya corado. (E .lición esp añ o la  d e  The Journal A, 
M. A ., 15 de A bril de 1924.)

EN LEN G D A  EX TR A N JER A

3. La p ru e b a  d e  la s  t r e s  c o p a s  en  l a n t c t u r l a d e  la s  
e s te n o s is  p ild r lc a s , p o r  H. S m m o n t y  J. T l p r e i . - E n
Ina e^t-tnoBiB pilóricas ex is te  u n a  Lligiiria o ito sU tica  que  se 
m anifiesta espon táneam en te  por n ic tiiria , siendo m ayor ó 
m enor la  c laridad con que d ich a  n ic tu r ia  se  p resen ta , y  dia- 
(intoa lo r ca rac teres de la  m ism a, según el grado y la n a tu ­
raleza de la  estenosis del p iloro, y , en particu la r, según que 
é s ta  sea  perm anen te  ó  in terra iten te .

P a ra  e stud ia r el ritm o  de e r ta  n ic tu ria  y  a p rec ia r la  in ­
fluencia del o rtosta tism o  y de] c linostatism o sobre ¡as eli- 
iiiinaciones u rín a r as, el enferm o objeto  de exam en deberá 
hacer su  ú ltim a com ida á  las cinco de la  la rde , acostándose 
á  las ocho de la  noche y levan lándose  A la m ism a h o ra  da la 
m añana,

A si las Cosas, se  recogen las orinae em itidas d u ran te  
las ve in ticu a tro  ho ras en  tre s  copas d istin ta^: i-ii la prim era, 
las de ocho d e  U  m añ an a  á  ocho de la  noche; en la  segunda, 
las de ocho de la  noche á  doe de la m afiana; en  la  tercera, las 
de dos de la m añ ai a  á  ocho de la m ism a,

L a  elim inación u rin a ria  d iu rn a  e s tá  o rd inariam en te  re­
ducida  en las estenosis dsil p ilero  á  a lgunos c ien tos de cen-, 
tím s iro s  cúbicos, e levándose d icha  can tidad  desde el mo­
m en to  en qne el eiiíerm o se acueste; la  n ic tu ria  es precoz y 
se produce en las p riice rse  ho ras d e  la noche.

D na vez que el decúbito  horizontal perm ite  al enferm o
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vaciar aa  estóm ago en el in testino , tiene  lo g a r la  absorción 
p o rta  y  las venas suprahepáticas transm iten  ráp idam en te  á 
la  c ircalación general los líquidos recibidoe por las raicee 
de la po rta ; se  restablece el juego fisiológico del eorazón, de 
las a r te 'ia e  y de los rifiones, por algunas ho ras, y  se  ven 
aparecer elim inaciones abundan tes desde las prim eras horas 
del decúbito horizontal.

L a  p ru eb a  de loe tres vasos en  los enferm os afectados de 
estenosis p ilórica, puede tom ar nn valor diagnóstico  conside­
rab le  en algunos d ispépticos con hígado grande. C uando la 
p rueba es positiva, es u n  signo de gran  im portancia  en favor 
del origen gástrico de los acciden tes.

L a  sencillez, la c laridad  del m étodo perm ite  recom endarle 
á  la atención de los m édicos como un procedim iento  fácil de 
diagnóstico y  como u n  m edio de vigilar la evoinctón de las 
lesiones de loa enferm os atacados de estrechez del pilóro. 
fP a r it  Medical, núm . 12, 22 de Marzo de 1924.)—T. E . Y.BIüLOfilA

EN LENGUA EX TRA N JERA

1. In v e s tig a c ió n  d e  p e q u e ñ a s  c a n t id a d e s  d e  a n tim o ­
nio  en  lo s  líq u id o s  b io ló g ico s , p o r  M arce l L a e m m e r.—
£1 reactivo consta  de las dos solucionee siguientes:

A . C lorh idrato  d e  q u in in a .................  1 gramo.
A eua.................................................. .. 16 c. e.
Acido clorhídrico p u ro .................. U nas gotas.

B .  Y oduro p o tás ico ..................  1 gramo.
A gua........................................  C . a, p ara  16 c. c.

Se m ezclan V'-lúmenes iguales de y B  en el m om ento 
de i r  á  p racticar la reacción.

E l p recip itado qne da e s te  reactivo  con el an tim onio  es 
am arillo de oro, único color específico, pues con el b ism uto  
d a  tam bién  un precip itado, pero rojo; con el m ercurio , un  
precip itado blanco, y  con el h ie rro , n n  p recip itado  herrum  
broso, p o r lo que debe excluirse d e  las m anipulaciones todo 
in strum en to  de h ierro , y  p rocurar qne  los líquidos biológi 
eos que se  exam inen  se hallen  exen tos de sangre.

Técnica.—Tóm ense 100 c. e. de o rina  ó 10 c . c. de líqu i­
do cefalorraquídeo, ex en to s de sangre.

a) E vaporación en  seco, a l bafiom aria  en  cápenlas de 
cuarzo.

b) Incineración  eu el ho rno  d en tro  de u n a  m uña,
c) D estrucción de las m aterias  orgánicas, por algunas 

gotas de ácido n ítrico  fum ante, sob re  la  cápsu la  caliente: 
evaporación en seco.

if) D isolución de lae cenizas en  3 c. c. de ácido  clo rh íd ri­
co al Vj-

e) Poniendo  en  contacto 2 c. o. d e  líquido filtrado y 
un  cen tím etro  cúbico de reactivo, el an tim onio  revela  sn 
presencia  por un p recip itado  rojo am arillo.

Los Dree. Caille y E . V iel em plean , adem ás de e s ta  fó r 
m nla, la  sigu ien te , m ás sencilla por co n sta r d e  nna  sola so ­
lución, pero, sin em bargo, dan  prelerensi.s á  la fó rm ala  d o ­
b le  por au m ayor sensib ilidad.

A n tip ir in a ..........................................  1 gramo.
Y oduro po tásico ...............................  2 —
Agua destilada................................... 30 c. c.

E s ta  Bolución se  conaerva indefin idam ente. (BuIIríi'n Ge­
nera l d i Thérapeutique, núm . 1, Enero  19*4 )—T. R. Y.

2 . In v e s tig a c io n e s  s o b re  el v a lo r  d e  la g lu c o s u r la  flo- 
r ld z ln lc a  en  e l d ia g n ó s tic o  d e l e m b a ra z o , p o r  Al. C rainl- 
c lan u  y  S .O o ld e n b e rg .—Los au to res p iensan  qne la p rueba 
de la  g luroauria  fioridzfnicn puede se r útil siem pre  qne sea

incierto  el d iagnóstico  de em barazo. H an  utilizado p a ra  la 
reacción la  técnica de R am nitzer y  Jo sepb , qne conaiste en 
inyec ta r en  ay u n as  en  inyección in tram nscn lar 1 c. c. de 
una  solución al b,2 por 100 y aJ 0 ,1  po r 100 de novocaína, 
es d ec ir , 2 m iligram os de fioridzina y un m iligram o de no­
vocaína. A m es de la  inyección ee recom ienda á la enferm a 
que orine, después d e  lo cual se  la  dan  200 gram os de nn 

'  líquido sin  azúcar (agua, café, té). D espués de la  inyección 
se  recoge la  o rina tre s  veces con in tervalo  de m edia h o ra  y 
se  busca  la  preeencia  d e  la  glucosa con el reactivo  d e  My- 
lan d er, que  es aeis veces m ás sensib le  que el de Fheling . No 
hay q n e  o lv idar h ace r nnevam ente  in g e rir á  la  enferm a 100 
á  160 gram os de sg n a  m ed ia  h o ra  despnés de la  inyeci ión. 
C uando hacen la p rueba con 2 m iligram os de fioridzina, si 
la reacción es negativa se  excluye d e  una m anera casi c ie r ­
ta  la  posib ilidad del em barazo; s i 'la  reacción es positiva, 
los an tores rep iten  la p rueba con un m ilig ram o de fioridzina. 
ü i la  reacción ae m antiene poeiliva, la ex istencia de u n  em ­
barazo es cierta; s i la  reacción ea negativa, e l diagnóstico 
queda dudoso. {Pre$se Medícale, núm . 13, 1.* de Marzo de 
1924).— E . Lu e n g o . DERMATOLOGIA

EN  LENGUA EX TRA N JERA

1. L as n e lr l t ls  íin p e tlg ln o s a s , p o r  M. C a rie s .—Y a es
sabido qne  el im pétigo ea una  afección m ay com ún en los n i­
ños, á  la  cual el valgo, en eu ignorancia, considera m ás bien 
que  como nna  enferm edad, como u n  ex n to río  aaludableal 
qne  se  hace preciso  respe ta r .¡Hoy en  d ía  ae  eabe qne se  tra ta  
de n n a  derm atosie infecciosa, cuyo agen te  p rep o n d eran te  ee 
el M treptococo, capaz d e  provocar lin fangitis y  aden itis  y  de 
reperen tir sobre el estado  general como consecuencia de 
reabaorcionea sépticas. Loa r iñ rn e s  m ism oa pueden  lleg a rá  
de ja rse  influenciai p o r el proceso y es ta lla r n n a  nefritis . El 
au to r h a  observado tre s  casoe de e s ta  na tu ra leza  que le bao 
in sp irado  las siguientes reflexiones:

1. a  S iem pre qne haya  qne tr a ta r  afecciones im petiginoeas 
convendrá ana liza r y  v ig ilar cnidadosam ente el salado  de las 
o rinas, puee la n e fr itis  im petlg inosa, aunque ra ra , consti- 
ye nua  com plicación g rave  que hay  qne  tem er y qne debe­
m os esforzarnoB en  prevenir.

2. a  E n  presencia  de u n a  n efritis  im petig inosa, no  bastan  
el régim en y el tra tam ien to  d e  la  afección rena l, s in o  qne  es 
necesario, an te  todo, c o ra r y hacer deeaparecer lo  m ás rá p i­
dam en te  posible la infección cn iánea  cansa!.

S.a F o r  su  comienzo ord inariam en te  brusco, loe edem as 
qne  la  acom pañan, la  an n ria  ó  oU garia, la  h em stu ria , y  sn 
fuerte  a lbu iu inuria  con cilindruria , la n e fr itis  im petig inosa 
se  apiC xim a á  la  nefri is eacarlatinosa.

Ea in te resa n te  hacer n o ta r que tan to  en  nna  como en 
o tra  variedad  e s  el estreptococo 6 los productos sép ticos qne 
él ocasiona el agen te  responsable  d e  la  inflam ación ren a l. 
(Journal de Médecine de Bordeaux, 10 d e  E n ero  d e  1934.)— 
T. B . Y. TERAPEUTICA

E N  L E N G U A  E S P A Ñ O L A

1. U n c a s o  d e  c iá t ic a  c u ra d o  p o r  la  v a c u n a  a o tla lte .
—P or Bsr caso excepcional el em pleo de la  varnna antialfa 
en el tra tam ien to  de la  ciática, tranecrib im os la h is to r ia  de 
un enferm o qne pnblica  el Dr. M ariauo S. Andolés.

A . S., d iez  y  nueve años d e  edad, pastor, e in  an teceden­
tes fam iliares de eufeim edades transm isib les po r herencia; 
se  p resen tó  en  m i clínica, y  del in terroga to rio  p u d e  dedncii 
hab la  padecido nna  infección in testina l, cav a  dnración toé
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de tre in ‘«  y  seis días. Aepecto ex terio r, maUsituo: dem acra­
ción p rofunda, m ira r tr is te , co lo radóa am arillenta, anorexia 
com pleta, ;rran canBancio. Reconocido el aparato  resp ira to ­
rio , no encontré  n ad a  que pud iera  llam arm e la  atención; en 
el circulatorio , ligera taquicardia deluda á m i preeencia; el 
digestivo, norm al; sólo el h ígado lig eram en te  in fartado  y un 
ligero do ior á  la  palpación. Como tra tam ien to  preven tivo  lo 
som etí á  una sobrealim entacióD láctea, desinfección in te s ti­
nal, n o  descuidando e l ponerle  un enem a diario: asi lo tuve 
por espacio d e  diez d ías, du ran te  loq cuales m ejoró no tab le­
m ente, pues las defecaciones fueron concrecionándose, cosa 
que n o  sucedía desde hacía  mucho tiem po.

M ejorado de la  infección, p ero  no curado de! todo, se  
p ropaso  sa lir  d e  casa, pues, aegilu él, se  encontraba bastan te  
aliviado; los p rim eros d ías no tab a  cansancio, efecto natural 
de las escasas fuerzas que  quedan  tras la rg a  enferm edad; 
m as á  los seis d ías fuá atacado de dolores sgud izan tes á  la 
reg ión  g lú tea derecha  que  se irrad iaban  h a s ta  la  fem oral y 
m aléolos. De p rim er m om ento  le puse unas fricciones cal­
m antes; no consiguiendo e l alivio, re cu rrí por la s  noches á  
la  m orfina, y , d u ran te  el d ía , a l salicilato  y  an tlp irina ; sola­
m ente la  acción m órfica le hac ía  descansar, aun  cuando no 
toda la  noche.

Teniendo en cn en ta  lo s fuertes dolores qne padecía á  la 
región sacroillaca, h iperem ia del nervio y o tros sintonías 
clariv iden tes, n o  dudé se  tra tab a  de una  ciática  un ila teral de 
la  región sacroillaca derecha; viendo que con tra tam ien to  
an tirreum ético  y  la  revalsión  ee m ostraba rebelde, decidí 
em plear la  vucuua antialfa.

In ic ié  el tra tam ien to  el d ía  6 de N oviem bre de 1923, 
poniéndole u n a  luyección b ipodérm ica d e  una  décim a de 
cen tím etro  cúbico sin conseguir reacción a lgnna aparen te  
n i a liv io  del enferm o; á  los tre s  d ías , nueva inyección de 
o tra  décim a; con ésta , por la  tarde, tuvo elevación térm ica 
á  36,2; á  la m añana del sigu ien te  d ía  m e dijo  hab ía  desean 
sado bastan te , p n es  loa dolores no  fueron tan  in tensos; fie­
bre  norm al; en el in tervalo  en tre  la segunda y  la  te rcera  in­
yección, hu b o  u n a  m ejoría notable; te rcera  inyección que 
anm «nté una  décim a; de e s te  aum ento se elevó la  fiebre á 
38,4; á  pesar de e s ta  elevación térm ica pasó la  noche tran ­
qu ilo , sin  la  m enor m olestia, desapareciendo la fiebre á  la 
m añana. Cada tre s  díaR aum enté  una  décim a, h a s ta  llegar 
á  ponerle  1 c. c., n o  rebasando  la  fiebre de 38,4, desapare­
ciendo á  la  m añana  sigu ien te  de ponerle la  inyección; con 
tin n é  el tra tam ien to  h a s ta  inyectarle  1 2  c. c., consiguiendo 
d e  esta  m anera  m ás que una  g ran  m ejoría, la  cnración com ­
p le ta  del enferm ó.

Confieso con lea ltad  que este  caso lo reputo  de notabilí 
sim o, y a  que con sólo dos décim as de vacuna bastaron  pera 
am ortiguar los dolores que atorm eo tabau  a l p a c ié n te le  
patia Médica, 20 de Marzo de 1924.)

2. Un afio  d e  t r a ta m ie n to  d e  la  le p ra  p o r  lo s  e s te re s  
e tílico s  d e  lo s  á c id o s  g r a s o s  d e l a c e i te  d e  c h a u lm u g ra  
e n  A gua d e  D io s  (C o lo m b ia ) .—L os D res. P a rra  y  Santo», 
después de u n a  descripción detallada del tra tam ien to  por 
ellos em pieado.y técnica seguida, que  se  reduce á  las p re ­
cauciones de an tisepsia  hab itua l, establecen las siguientes 
conclusiones:

a) L a  aplicación de los esteres etílicos de los ácidos 
grasos del aceite de cban tm ugra á  la  curación de la  lepra, 
constituye un  adelan to  en el estud io  del chau lm ugra  y sus 
derivados, y  es h a s ta  boy, sin  dada , e l m ejo r de loa tra ta ­
m ien to s que se  h a n  puesto  en prác tica  eu  este  Lazareto.

b) L a  to lerancia local y  general es superio r á  la  del 
chau lm ugra puro  y á  la  de las o tras preparaciones deriva­
das de é l (ginocardatoB, etc.).

c) So acción sobre las m anifestaciones de la  enferm edad 
se  observa m ás pronto  que con aquellos o tros m edicam entos.

dj. Sus efectos son m ás ap reciab les y  du raderos en los 
casos recientes, d e  poca gravedad, de form a nodu lar y  eu  
ind iv iduos jóvenes y bien nutridos.

¿) Nn se  ha reg istrado  n ingún  caso de curación después 
de uu  afio de tra tam ien to ; pero  es posible que los casos que 
e stán  boy en  buen  estado, si continúan tra tándose , puedau 
decisrar.se com o curados después de um  tiem po m ás ó m e­
nos largo.

f )  Se observa la  dipm inución del bacilo  de H ausen  en la 
lin fa  y  m ucus n aesl y  modificaciones eu  su  m orfología, que 
consiste en  e l aum en to  re la tivo  de las form as granulosas 
y  cocoides. Su desaparición to ta l no  se  h a  obtenido.

g) E n  loa ind iv iduos en que  la enferm edad  ee m uy a n t i­
g u a .y los que su fren  de localizaciones viscerales y  d e  los 
ó rganos d e  los sen tidos, no hay  m ejoría y  en ocasiones 
suele  haber agravación.

b) No h a  habido caso de acciden te  grave a tr ib a íb le  á  la 
acción del m edicam ento.

i)  La dosis m áxim a em pleada no  debe  pasar d e  ó á 
6 c. c . en inyecciones hebdom adarias, aun cuando la  to le­
ranc ia  por el m edicam ento  se  ex tiende á  dosis m ayores, 
que  pueden llegar á  15 c. c.

j )  Loe varios p roductos em pleados han  dado  resultados 
idénticos, ta n to  en  ¡a to lerancia  local y  general como en sus 
efectos te rapéu ticos. {Rtptttorio de Medieina y  G rugia  de 
Colombia, núm . 171.)

3. D e la  a c c ió n  e s t im u la n te  d e l b ro m u ro  d e  m eso to - 
r io  s o b .e  c ie r to s  m e d ic a m e n to s  p o r H u g e ly  D e la t e r —
L as em anaciones rad ioactivas han  m ostrado  en  las expeiien- 
c ias de estos ú ltim os años u n a  acción elec tiva sob re  el s is ­
te m a  neurovegetativo .

R ecientem ente han  en say ad o  loe autoreB e l brom uro  de 
m eeotorio incorporado sim p lem en te  á  un cuerpo graso con ­
tra  las ú lceras y  eczem as d istróficos de  origen  varicoso, uon- 
siguiendo c u ra r once casos en tres sem anas aproxim ada- 
m eute, sin  reposo te rapéu tico , no  ob stan te  rem ontarse  s a  
an tig lledad  á  varios m eses y  aun  años.

L as ezperieucias de loe au to res h s n  puesto  en  evidencia 
p rincipalm ente la  acción favorab le  d e  e s ta  sal sobre los m e­
d icam entos del s is tem a venoso y de los órganos de secre­
ción in te rna , A sociado á  la  ergo tina  y  al yoduro , el b rom u­
ro  de m eeotorio h a  m ejorado  considerab lem en te  en  quince 
dJae, s ie te  casos de esclerosis perifiebítica, en los cuales el 
aepecto violáceo de los tegum entos, el calor, la  hinchazón y 
la  induración , h an  desaparecido  casi to ta lm en te . Puesto  en  
óvulos con el tan in o  de ex trac to  de nogal y  aplicado en  tó ­
pico vaginal, h a  in te rrum p ido  con una  rapidez so rp ren d en ­
te  ( á i ic o á  ocho d ías) lo s do lores y e l flujo b lanco de 1 0  

m ujeres atacadas de m etritis  an tig u a  s in  deform ación del 
ú te ro . T om ado a l in te rio r p o r v ía  bucal asociado á  extrae- 
toa polig laudulares y  á  ex trac to s d e  p lan tas  (ham am- iis, 
etcétera), h a  hecho desaparecer eu 23 casos los trasto rnos 
circutatorioB d e  la  m eoopausia  y  la d ísm enorrea.

P o r ú ltim o, loa au tores han  ten ido  la  curiosidad  de en ­
sayar el brom uro de m esotorio  en inyecciones snbcu táneas 
asociadas á inyecciones de vacuna antigonocócica en  seis 
canos de u re tr ii is  b isnorrúgica crónica, en  todos los cuales 
el flujo ha quedado co rtado  en dos á  cuatro  sem anas.

E l b rom uro  de m esotorio  m erece, pues, ocupar un lugar 
im p o rtan te  en la  te rapéu tica , no solo po r los efectos que 
produce eu uso a isla ilau ien te , sino por e l refuerzo que p res­
ta  á  la  acción d e  o tros m edicam entos, lo que  perm ite su 
em pleo á  m enores dosis. (B ulletin Générál de Thérapeutigue, 
n ú m , 2 Febrero  de 1924),—T. K. Y,
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p r o g r a m a  P R O F E S I O N A L :
ta  funoión aanitaría e* funetón da! Estado y au organismo dsf>s'depender de éí hasta en su repreaentaorón munieipal. — .Oarantia 
Jnmedlata del pago de lea titularas per el Estado.~lndependenola retribueión de la funoión forense.— Digolfloaeión profaaionaJ. 

— Unión y solidaridad de loa médieaa —Fraternidad¡ mutuo auxilio.— Seguros, prsuisión y eooorros.
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Boletín de la semana.

Sigue el período de gestación.

Muy Dumerosas, y algunas apremiaotes, son las 
«licitaciones que se nos dirigen para que emitamos 
nuestra opinión acerca de la situación que puede 
crear para los altos intereses de la salud pública, 
«orno para-los de la Beneficencia, y al propio tiem* 
po para los respetables que, identificados con aqué­
llos,- representan las profesiones á quienes más es- 
pécialmente está confiada la ejecución de sus me­
dios públicos y particulares, por una parte, y por 
otra los principios y disposiciones cousiguados en 
el decreto que con el epígrafe de E s ta tu to  M u ñ i d ’ 
p a l, lia establecido las bases de nuestra administra­
ción local.

La tardanza en responder á estas excitaciones, 
00. ha tenido ciertamente por motivo, ni el creerlas 
injustificadas, ni el no existir en nuestro ánimo im ­
paciente deseo por satisfacerlas. La razón principal 
(aparte de otras secundarias que á nadie se ocultan) 
que nos ha aconsejado hasta ahora la prudencia 
del silencio, ha sido la de que después de leído con 
tanta minuciosidad como respeto el mencionado 
Estatuto, hemos llegado á la persuasión de que, 
ofrecido y aun ordenado como en él está el que en­
tre 'los servicios que han de ser objeto de u n  regla- 
m im to  d e  a p lie a d ó n , se encuentran los relativos á la 
Sanidad y á la asistencia pública, ó sea la Benefi­
cencia municipal, hasta no publicarse estos^regla*. 
meutos, apenas si pueden transparentarse las ven­
tajas, consecuencias ó perjuicios que del novísimo, 
régimen puedan derivarse.

Esperábamos, pues, no diremos que a rm a  á l bra- 
go (pues es muy difícil hablar de armas sin llevar 
anejo el sentido de hostilidad), pero sí podremos- 
decir que con cierta impaciente angustia, el que, sí( 
publicara el Reglamento á que especialmente nos 
venimos refiriendo y que según nuestras noticias 
se encuentra sometido al examen de la Junta nom­
brada para la reglamentación de detalle del Esta* 
tuto Municipal.

El Reglamento no se ha publicado, ni creepios 
que discutido todavía, pues en la forma nueva en-

}ue estas cosas se confeccionan, no cábe tener no­
ticia de ellas al pasar por los trámites á que las le­
yes venían sometiendo tales disposiciones, envián­
dolas á centros consultivos, cuyo dictamen se creía 
pecesario para su conveniente eficacia y para dar­
les indiscutible valor legal. B^to nos hace creer que 
el importante reglamento de Sanidad estará some­
tido á una ponencia única ó unipersonal, y no es 
muy aventurado el supouer que ésta será la dei di­
rector general de Sanidad.

Si por las muestras anteriores de eu aún escasa 
actuación pudiéramos fundar algunas esperanzas, 
con toda franqueza las emitiríamos;, pero es el caso 
jque, en el tiempo transcurrido y aun dadas las en­
vidiables condiciones que se le ofrecen, el Sr. Mu- 
rillo, á quien está confiada la iniciativa de loa asun- 
jtos sanitarios, no nos ha dado motivos para suponer 
que ee haya ocupado en problemas de índole gene­
ral, de verdadera transcendencia y de fundamental 
importancia; pues lu  suponemos que nadie pueda 
'conceder estas condiciones á la única medida de tul 
índole y por la cual se ha modificado el régimen de 
inspección y dirección técnica de las aguas miuera- 
iles, volviendo al sistema arcaico y eu ningún otro 
país aceptado en que se encontraba hasta 1903 este 
importante servicio público La nueva organización, 

,ó’mejor dicho, é l sa lto  a trá s  dado eu este asunto, 
,vieue á ser una demostrac'ión más de! pernicioso 
■sistema burocrático español que consiste eu some- 
.ter la bondad y justioia de la función al exclusivo 
beneficio del funcionario.

Este botón de muestra nos hace esperar, antes 
'de emitir juicios que pulieran ser aventurados, 
y no negamos que nuestra esperanza no deja de 

Itener asomos lisonjeros at suponer.que una ponen­
cia no significa necesariamente una resolución,

. cuando en el análisis de tal ponencia han de- 
-intervenir personas bien documentadas ó inspira­
das eu verdaderos principios de equidad y de jus 
tícia.

• Esperemos, pues, el resultado del examen, dado 
. que creemos que ssau pocas laa horas de ínal ca­
mino, que representa su proposición y estudio.

Da. todos modos, desde nuéatro n.úméro próxi- 
. itto nos proponemos, de la manevaque las circuns-
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tancias y el estado del asueto nos lo consieutan, 
ocuparnos con el necesario detenimiento en cata 
importante cuestión.

D e c i o  g a r l a n

Relaciones hlslúrlcas tfe lo Heificlna espafiola 
con la Italiona

POB EL

DB. NICASIO MARIfiCAL

T i l

Bsa avaianrba humana que forman los pueblos 
bárbaros, cayendo sobre el vasto y multieecular impe­
rio romano, según la expresión de Alarico que condu­
ce á los godos «iapulsedos por Dios bacía adelan­
te» (2); socava hasta los cimientos el poderoso imperio, 
que se derrumba y deshace en cien pedazos. Ya no 
¿ay lazo de unión entre tus provincias, el progreso se 
detiene, la civilización nsufríiga. Españolee y visigodos, 
que tardan bastante tiempo en mezclarse y confundir­
se, en formar un solo pueblo, separados por el idioma, 
la religión, los usos y las costumbres, dejan de relacio­
narse con la metrópoli, con la infortunada Italia, pre­
sa á BU vez de ostrogodos, iongobardos, hunos, béfa­
los.,. atraidos sucesivamente por aquella opulenta 
belleza que, como dice el más grande de sus historia- 
dores modernos, «formó siempre su orgullo y su des­
ventura» (3). Tal vez, ^durante siglos, no tengan más 
relación que el amparo que los ponllficee, señorea de 
la nueva Boma, prestarán siempre, andando el tiem­
po, á los reyes cristianos de la Península, princi­
palmente en sus incesantes luchas con el enemigo 
común, con el árabe invasor, y la liga que forman 
contra los faunos, á los que derrotan en ios Campos 
CataláunicoB, Teodoredo, ya rey de España, Aecio, ge­
neral de los romanos, y Meroveo, rey de ios francos. 
En esta horrenda batalla, quizá la más encarnizada 
que registra la Historia, los quirurgos del ejército ro­
mano y del español, compuesto de godos é iberorro- 
manos, tendrían bastante que hacer, pues según los 
historiadores, sólo los muertos, faetón cerca de 200.000. 
Loa francos erari todavía más bárbaros que loa godos, 
y, por lo tanto, mal andarían de cirujanos oastrennes, 

'Los únicos qne conocían la verdadera ciencia quirúr­
gica eran los romanos de A^cioy losbispanorromanos 
de Teodoredo. De la de los hunos no hay para qué 
hablar.

(1) VZa b b *1 ant«Hnr.
(9^ C uaaSe Alarido avaijaalia «obre fiom a como nn  torrania 

SaiborSftdo, saliAIe bm >ener«ble ermirafin a l oamioo 7  tratA de 
ap laea r an fu ria  7  de& o r r  su paao, «No paedo detenanne, raapoD- 
did e l impe'.BOBo gaerrero; Dii f> me impnlaa b a d a  adelante.» Ere 
miamo pudieran  beber conteatado Uenisrleo, a] frente de ana 
▼Andalos; Berm erico, A la  cab-aa tie loa aneTna, 7  Saugibán 
gnlando ana alaxioa tQ né sabían ellos, pobres 7  aenoilloa m o rta ­
les, dal fin á  qne iba eneamínad.) aqnél Anodo aterrador 7  san- 
• r ie c to ; de lea designios de Dioal

(8)  CfiaiB CAlTá; Bvioria  Ifsíoerrsí, libro VII, aap, X II.— Tra- 
dneólAa aapafiela de D . Hemesio FemAndes Cneata.—  Madrid,
mo.

Pasa el imperio de los godos; vienen los árabes; nos 
traen con ellos una oivilizaoión tan espléndida como 
fugitiva, y en aquel emporio de la cíeocia en que se 
convirtió Ift corte de los califas de Occidente, formó la 
Medicina una de sus disciplinas predilectas, volviendo 
á ser España la cuna de la Medicina en Europa, la 
que transmitió á los pueblos de Occidente, con el idio­
ma y loa conooimientos orientales, el cultivo de aqué­
lla ciencia que, en el periodo hispano árabe, llegó á 
alcanzar entre nosotros proporciones nunca vistas has­
ta entonces; díganlo los nombres de Avenzoar, Avo- 
rroes y Albuciuis, dignos émulos en el califato de Cór­
doba, de loa Mesué, Serapióo y Avicena, que tanta 
gloria dieron á los de Damasco y de Bagdad.

Las conquistas de los árabes en Italia, favorecieron 
el paso de sus conocimientos á la península de los Ape­
ninos, siendo los primeros puntos en donde prendie­
ron, las escuelas de Salernoy Monte Casino, adonde lós- 
llevaron Constantino el Africano, discipulo, como ee 
sabido, de las escuelas que en Córdoba, Murcia, Sevi­
lla, Toledo y Zaragoza (1) fundaron los árabes, y Gei- 
berto, protegido del conde de Barcelona, Borrell 11 y  
uno de los hombres de más extraordinario destino que 
se conoce, pues al dar comienzo á sus explicaciones en 
Italia impresionó tanto á sus oyentes lo que les decUr 
y que él babia aprendido en España, que le tomaron 
por brujo y en poco estuvo que no le quemaran, lo que 
no obstó para que, después, fuera elevado á la silla de 
San Pedro con el nombre de Silvestre II.

Otro futuro papa, Pedro Hispano ó ei Físico, qu* 
por cierto tuvo la desgracia de morir en Viterbo, á los 
ocho meses y cuatro días de reinar, aplastado por el 
techo de una alcoba que se desplomó sobre su cama, 
contribuyó también á la propagación de loa conoci­
mientos médicos españolee en Italia, adonde llegó pre­
cedido de la fama que había adquirido con sus leccio­
nes en las Universidades de Mompeller y París, y don­
de adquirió en seguida una gran clientela, en la que 
ñguraban papas y cardenales; lo que facilitó induda­
blemente BU elevación al pontificado, que ocupó con et 
nombre de Juan XXL

La expedición de D. Pedro III de Aragón para ven­
gar al infortunado Conradíno, primo de la reina doña 
Constanza, y librar á los italianos del férreo yugo de- 
Carlos de Anjou, determina la llegada al hermoso pal» 
de Ausonia (2) de una de las figuras más grandes qne

(1) D« la  eio-nela Arabe de SanoD eta (ho7  Zaragnaa', ac b ab ia  
m ero s qne do laa de  CArdoba, U a  oía, Sevilla 7  Tnledn, 7 , a is  
am bargo, alcaosA g ran  ím to rtan c ia  bajo el dominio de loa re ja »  
moros, liend 1 m-nohot I r s  sabios qne talieron de t i la  7  llegando 
A foner f a a ta  fam a  que D. Alionso 111, el Afo^so, rey  de Astnria» 
7  de L-An, m andó A ans hijos A Z arsgosa para qne estodisran  la» 
Cienniaa N atnralei son los irabea, lo qne indica quetam b en aa onl- 
tivab» en ella la  líedieioa.

(r) Nada dicen loa historiadores sosroa ds este pnn io , 7  b a s ta  
h a j  qoien afirm a qne ArnaMo no vie t¿  A B . Pedio hasta en filti- 
tim a enferm edad, oosa qne desmienten los tAtminos en qne la b is»  
doneoión del castillo  de Oller, en la  Conca del SarberA [Tarrago- 
na)—propter mttUa «ervtrto ^une rrcrpiftiut díoele el rey a l donarla e l 
castillo . No h a y  qne olvidar qne la  vida del rey fné corta , qne la  
axpedioiAn A I ta l ia  InA en lÜSf 7  qne AI mnriA en 1ZS6 . L a  dona- 
.elAn del castillo  fnA en el intermedio, 7  gosando de salnd e l rey 
'P , Pedro, pneeto qne eftade ef reeipsre iperniNvff. Eo de creer, pees.
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ha tenido la Medicina españolá, de Arnaldo de Villa- 
nova, médico ó arquiatro de los reyes de Aragón. Hom­
bre incansable, orador extraordinario, escritor fecundí­
simo, médico, poeta, teólogo, filósofo, alquimista... sus 
lecciones en Mesina, Palermo y Siracusa; en Roma, 
adonde es llamado por el terrible Bonifacio VIH y por 
su sucesor, aunque no inmediato, Clemente V̂  en Ñá­
peles, donde reside también algún tiempo, atraído por 
el rey Roberto el Sabio, más como alquimista que como 
médico, pues sabida es la protección que dispensó di* 
cho rey á todos los alquimistas de su tiempo; en Peru- 
sa y en otras ciudades de Italia, al mismo tiempo; que 
levantaban tempestades de protestas por las extrava­
gancias teológicas de que acompañaba sus palabras y 
sus escritos, lo que le valió sentencias condenatorias y 
basta algunos días de prisión, difundían urbi et orbi sus 
doctrinas médicas, parte tomadas de los árabes espa­
ñoles, parte obra genial suya; y aunque incurrió en el 
torpe antojo de verificar sacrilegos y repugnantes ex­
perimentos sobre la generación (1), y fué un precursor 
del arte espagirico que dió á Paracelso la insana pre­
sunción de creer que poseía la receta para crear un 
Aomunculus, no se le puede negar que fué uno de los 
primeros médicos y hombrea de Ciencia en general 
de la Edad Media,

Si fuéramos á designar y, aunque sólo fuese con 
un ligero comentario, á  ocuparnos de todos los médi­
cos españolea que aportaron á Italia sus conocimien­
tos, necesitaríamos pergeñar muchos articulos, y si 
bien seria obra muy meritoria, újil y patriótica, non 
tral his locus, no es esto lo que se nos pide, y, por lo 
tanto, no estamos obligados á ello. No podemos, sin 
embargo, dejar de consignar que Gerardo de Carmo- 
na (2), llevando á la península de los Apeninos sus 
versiones latinas de los médicos árabes; Rodríguez de 
Castro, con sus explicaciones en la Universidad de 
Pise; Raimundo Lulio y Benjamín de Tudela, con sus 
Incesantes viajes por Italia, como por todas partes, 
pues fueron dos viajeros universales; los judíos espa­
ñolea Abraham Bibas ben Sen Tob y León Hebreo 
6 Jehudah ben Izchaq Abarbanel, que vertieron por 
varias ciudades de Italia, en su obligado éxodo cuan­
do la expulsión de 1492, el presente inestimable de 
sus profundos conocimientos en nuestra ciencia; Gas­
par Turrella, médico de su paisano el papa Borja, 
Alejandro VI, padre de la reivindicada en estos últi­
mos tiempos Lucrecia Borja y arquiatro, también, del

/IQ* lIsTari» a lgnno t afios siendo an  m idioo y  qne oomo en estoa 
afioa oonrrió la  ezpedioien m ilitar de D, Pedro k  I ta lia , le  aoom- 
pafiase Am aldo, pa«a no lo iba k  gaardar para  m ejor ocaaión. La 
prim era vea qn.< eatnvo Amxldo en  I ta lia  debió ser e s ta , por lo 
tan to . Oaapnéa, eatnro o tras varias veces.

ri) Ooapá .dose el P  U ariana—H istoria orsrral dk España, 
libro XIV, oapltnlo IX —de la  tañ e rte  de D, Pedro I I I  el G nndf, 
hebla de Amaldo de Villanova y, conaignando qna dejó ‘'am anci­
llado an noble Ingen o y  ans grandes le tras non anperstíplon-a y 
O pinión  a reprobadas qoe tuvo,,, afiade: “E e y  qoien diga, por lo 
menos el Tnstad'i lo teat.ñoa, que in ten tó  co sim iente de bom ’ re 
y  otros simpl-'S qoe mesoló an cierto veso, da form ar an  onerpo 
bum ano, y  annqne no salió eon ello, lo llevó m ny adelante. Si fué 
verdad ó m entira, poca neoaeidad bay  aquí de averlgnallo  •»

(9) A lganos la  llam an ‘'de O retnóea„, pepo orno qne estAn 
quivooadoa.

belicoso pontífice Julio II, matemático, humanista y 
autor de una de las primeras obras de sifílografla que 
se conocen (1); Miguel Zurita de Alfaro, padre del 
cronista Jerónimo, que, como médico de cámara, acom­
pañó á D. Fernando el Católico en sus viajes por Ita­
lia, donde tuvo la fortuna de asistir con éxito en grave 
enfermedad al famoso humanista eiciliano Lucio Ma­
rineo; Amato Lusitano, Pedro de Castro, Fernando 
CardoBO, Jahacob Lumbroso, Antonio de Nebrija, An­
drés Laguna, Luis Lobera de Avila, Gonzalo Fernán­
dez de Oviedo, Andrés Vesalio, Dionisio Daza Chacón, 
Gregorio López Madera, Dilecto Lusitano, Diego Val- 
verde de Hnrozco, Francisco Avilés de AlJana, Ignacio 
Laeaba y Vila y otros muchos que podríamos citar, 
contribuyeron con su palabra y práctica clinica, pues 
con BUS escritos fueron infinitos más, á mantener bri­
llantemente el intercambio profesiunal entre nuestra 
patria y los pueblos de Italia que, en su mayoría, eran 
un feudo .español por esos siglos.

He nombrado á López Madera, y estimo de justicia 
hacer singular mención de este ilustre hijo de Madrid, 
por las extraordinarias circunstancias que en él concu­
rrieron. Médico de cámara del emperador Carlos V y 
de su invicto hijo D. Juan de Austria, cuando se nom­
bró á éste generalísimo én la guerra contra el turco, se 
nombró á aquél, protomédico general de la Liga per­
petua que entre el Ponlifíce, el Rey de España y la Re­
pública de Venecia se formó, por un despacho dado en 
Mesina en 10 de Septiembre de 1571. Asistió en cali­
dad de tai á la épica batalla de Lepanto, en la que 
tomó parte también su hijo D. Jerónimo, capitán de 
galera, que años después murió en Namur, peleando 
á las órdenes de D. Juan de Austria. Agradecido éste, 
no sólo á sus cuidados profesionales, sino también á 
los'buenos consejos que de López Madera solicitó y 
obtuvo en arduas ocasiones, le regaló como muestra de 
gratitud la espada que San Pío V le envió, bendita de 
su mano, cuando se apercibía el jóven principe para la 
gloriosa jornada. Gobernó, pues, el ilustre médico ma­
drileño todos loa equipos quirúrgicos, como ahora se 
dice, que en las naves españolas, pontificias, venecia­
nas y genovesas restañaron la sangre de tanto hernico 
guerrero y, entre ellos, del inmortal Cervantes, soldado, 
como es sabido, en Ja galera Marquesa y gravemen­
te herido en el pecho y en la mano izquierda, que fué 
necesario amputarle.

Hace años, un ilustrado médico de nuestra marina 
de guerra, D. Juan Redondo, publicó un notable traba-

(I) E q oljTA, Bobrs lo  q a e  é l l la m é  jviden'lntjmm  «p» Mior- 
hii-o g(iUi-!um. t is n e  T o rre lla  atiaboA e x tra e r  liDfiríos noersa  de  I* 
te rr ib le  p U g e ; dice qo> prianip ió  en  A a v e ra ie  'P rn n e ia ) . q a e  en 
B«pafin na U  em pezó lle m é a lo  “ m-il de  S an  O lem en te ,,, p o r  roa- 
a id era r k  e s te  la n to  a n  b a e a  ab o g a  lo e o n ira  él; reco m ien d a  y a  se 
reco ja  A to d as las m a je re s  páb lioas In fec todas del refe rido  m el. 
se las ooloqae en  u n  h o sp ita l, se  nom br n  fa c u lta tiv o s  p a ra  qna 
la s  o a ren  y  q u e  no  se  lea  p erm ita  la  s a l id a  b a s ta  que  d ichos mé* 
dloos certifiquen q a e  están  com pletam en ta  cu rad as; paro a l  lado  
da es ta s  y  o tra s  cosas verd ad eram en te  n o tab les, ab o m in a  de! m er- 
ourio, porque dice que  eon  é l "h a b ía n  m u erto  algU 'ios hom brea 
i lu s tr e s , . , y  recom  enda p a ra  las n loeras de l p en e  l a  encoióa ha 
oha  poi cua lq u ie r persona, quo d io t l a s  detrrrge íBuen rég im en  
jinrftlirviool
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jo eobre el «Servicio Sanitario de ia Armada Invenci­
ble». Qué falta nos hacia que, otro de los muchos bri 
liantes uñciales médicos con los que se enorgullece 
nuestro ejército de mar, rebuscando en archivos y pu­
blicaciones de la época, nos trazase un fiel diseño de 
en qué consistieron los servicios sanitarios de «la más 
alta y memorable ocasión que vieron loa pasados si­
glos, los presentes, ni esperan ver los venideros»; cómo 
se hospitalizó en Mesina la enorme aglomeración de 
heridos que tuvo que producir. aquella encarnizada 
batalla nava!; con qué personal médico y material qui­
rúrgico contaban D. Juan para las naves de Sspaña, 
Colonna para las del Papa, Andrea Doria para las ge- 
novepas y Barbarigo para las venecianas. B>en organi­
zado debió de estar todo, pues no se habla en las histo­
rias de que murieran muchos heridos, y Cervantes, á 
pesar del enorme destrozo que le causó el aroabuzazo 
que recibió en el costado y brazo izquierdos, sanó pron­
to (1). Recomendamos este asunto á nuestro qusrido 
amigo de la infancia, D. Federico Montaldo, actual 
general jefe de los Servicios Sanitarios de ia Armada.

Y por lo que hace á nuestro Dr. D. Gregorio López 
Madera, con cuyo ilustre nombre no se ha honrado 
todavía á ninguna de las calles de Madrid, no obstante 
haber sido uno de sus hijos más preclaros, y á la espe­
cial mención que de él y de la memorable batalla de 
Lepante hemos hecho en este trabajo acerca de las 
relaciones históricas de la Medicina española con la 
italiana, consignaremos que aquélla no puede estar 
más justificada, porque la Liga contra el turco se hizo 
entre España y varios Estados italianos; porque el 
principal hospital que recibió á los heridos resultantes 
del combate, fué Mesina, ciudad italiaua; porque el 
Dr. López Madera tuvo en sus audanzas que permane­
cer mucho tiempo en tierra italiana, y porque allí, en 
relación cirujanos españoles y médicos italianos, se 
complementarían en sus trabajos y conocimientos para 
la obra común, que fué restar victimas á la espantosa 
batalla que tiñó de sangre cristiane é infiel los marea 
de Oriente.

Pero es que aún hay más en este asunto, relacio­
nado con nuestro madrileño doctor, y es que cuando 
la espiritual Infanta Doña Catalina, hija de Felipe II 
y autora de muy discretas é interesantes cartas, casó 
con el duque de Saboya, pidió á su padre le cediera á 
BU médico de cámara, Dr. López Madera. Partió á 
Turin, corte entonces de los duques, y allí se consagró 
á dar á conocer en Italia las obras de su condiscípu­
lo y amigo el Divino Valles, de cuya obra De urviisi 
palsibus ac febribus compendiaría traefatio hizo dos edi­
ciones, que dedicó al duque de Saboya.

(I) UnicAm«nt« D . L orenzo  V an  der H am m en  y  León, n a tu ra l  
de M adrid  y  vicario  de  J n b i le i ,  dice e n  en  clAsica y  m iauoiosa  
“H iito r ia  de  D . J u a n  de  A uetria ,,— lib io  te rce ro ; M adrid , 1637 -  
que loe m nertoa " lle g a ro n  deepues a-d iez  m il, p o r  l a  m a la  c u ra  
de  lae  lie r  d a i  da  loe flecliazoe, venenado», loa  m óa„. P a to  que  in ­
d ica  que l a  p érd id a  to ta l  que tu v ie ro n  loe o ria tianoa  en  l a  ópíoa 
jo m a d a  fué  de  d iez  m il, n ú m ero  que no  ea g la n d e  ai ae eom iidera 
l a  im p o rtan c ia  de  l a  b a ta l la —loe tn reog  tn v ie ro n  t r e in ta  m il 
m u e r to e —, y  que  laa  peorea lie ridae  fu ero n  las de  fieoha, porque 
loe  turooa, com o h a c e n  to d av ía  loe  ealvajsa d e  A m érioa y  O oeanfa, 
lae  en v en en ab an  jC onooerian , tam bióo , e l  cu ra re?— N. U .

La estimación que los duques sintieron por él, lo 
indica mejor que nada el fragmento de una carta de 
ia infanta doña Catalina al rey, su padre, en la que le 
decía: «que la vida del duque, la suya y la de sus hi­
jas, todas, después de Dios, las debían al Dr. Madera*.

Y ya para terminar, ¿qué se habrá hecho de la es­
pada, regalo de D. Juan de Austria á su médico? Según
D. Antonio Hernández Morejón, su hijo D. Gregorio, 
autor de dos obras que suelen encontrarse todavía en las 
libreriae (1), mandó colocarla en la sepultura de su pa­
dre, el Dr. López Madera, en la capilla de Santo Do­
mingo del convento de Nuestra Señora de Atocha, con 
una inscripción redactada por él y que copia el histo­
riógrafo de nuestra Medicina. Cuando el derribo de 
Atocha, por los años 1887 ú 88, ¿qué se haría de los 
preciosos restos? Y la espada, ¿se conservará en ia Ar­
mería Real? Encomiendo este asunto á mi buen amigo 
el Dr. Marañón, Gregorio como el Dr. López Madera, 
madrileño como el compañero de D. Juan de Austria y, 
como él, también, médico ilustre,

UkdriS, 95 da J udío da 1691,
(Ba eoBolalrk.)

AcaúemlDs. Sociedades y  Conferencias médicas.
16 de Jun io . Recepción de) académ ico excelentísim o 

8 r. Dr. D . Jiiaé M adrid M oreno en la  R e a l  Ac a d e m ia  N a ­
c io n a l  DE Me d ic in a .

«Loe problem aa biolóxicoe de la  rep iodncción en loe ae­
rea orfiai'izadue», íoé el tem a que desarro lló  an te  aelecta 
concuriencia  de profeaioualea ;  eacoKÍda repreaentación d<-l 
bello aexo, el iuaÍKDe catedrático d e  Técnica micrográfica é 
H ietotogía vegetal jr anim al en  la Facultad  de Ciencise de 
la U iiiveraidad C entral.

Dedicó ó an an tecesor el iluetre naturalia ta  lim o , eefior 
D. Ignacio  B olívar U rrn tia , el recuerdo adm irativo y aíec- 
tuoao qoe le ee tan  m erecido por ena rouchae publicacionea 
•obre  E ntom ología; loa m úitip lea trabajoe de Siecemática qne 
le han aido requeridoa por loe principalea Mueeoa de H isto­
ria  N atural de E u ropa  y A mérica; y  la  actual inatalación y 
m ejoram iento del M useo  Nacional de Ciencias N aturales á 
eua actividades in telectuales d eb id o s ,y  capacitadoa aún para 
d a r ópim os frn tos, a  p e s a r  del renoncíam iento del cargo á 
qoe la falta  de salud le han  obligado.

A rduo  y com plejo ee el problem a que el diaenreo del 
S r. M adrid M iueno p lan tea y abares , y  difícil d a r d e  él en 
pocas lineas ia clara explicación que  su  im portancia requ ie­
re. Q ue el problem a de la  génesie de los se res  vivos en tra  
de lleno en la Biología; que la vida ex is te  en  nnestro  p lane­
ta  de tiem po considerable; que al e stud ia r los geólogos la 
evolución de la tie rra , D arw in  tra tó  de la necesidad de ad­
m itir la  d e  loe anim ales y las p lantas; que ei actualm ente se  
cree que la snbetancla v iva no hace m ás que propagarse y 
no ee form a m ás qne la que y a  exiete, no ee op inaba así 
deede rem otoe tiem poe, prevaleciendo  la  idea de que aque­
lla no bacía  m ás que repe tirse  constan tem ente, conetituyen- 
do la ;ffeneraci<fH eeponidnea, h asta  que tos experim entoe fn n ‘ 
dam entalee de Paetenr y  T indall establecieron que dado el 
estado actual de nnestro  globo aquella no podía ex is tir; que

( 1) Son óatsa, a o a  q u s  ae t i t u l a  «Bxoelenolsa de  la  m o n a ro h ia  
y  re in o  de  B e p a ñ a i, p u b licad a  en  V allado lid  e a  1667, y  o tr a  qne  
oonaiate so  nnoa «iDiaoureo» de  la  o ertidum bre  de  isa  re liq u iea  
d esoub iertas en  O ran ad a , d e e ie  e l año  1683, IiaAtA *1 de  1568. ,  y  
que ae im prim ió  e n  G ran ad a  e n  1901.

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO 0S1

detde loi primerot tiempos basta el siglo zv ii fné idea gO' 
neral extendida la ^eneractdn «spontanea 6 heterogenia; que 
los aotiguoB filósofos tenían como axiomático «que la vida 
□ace de la putrefacción», jr aei grandes natnralistas, como 
Piinio y Aristóteles, admitían la formación de los animales 
y de las plantas; que en demostración de este aserto el
P. Kircber, el gran naturalista italiano Aldrovandi.BonietQaa 
en sus Historias prodigiosas, Felipe Bonanni (Jeeoita)y otras 
muchaa citas curioeae que como ejemplo de errores de gran 
monta podría exhumar, colmando todas estas fantásticas 
elDcnbraciones las de Van Helmond que aseguraba crear 
ratones á su voluntad y escorpiones á grisa de receta... qui­
meras fueron que por el suelo rodaron con estrépito al for- 
molar el gran Pasteor ante la Academia de Ciencias la con- 
clneiÓD siguiente: 'H e buscado durante veinte aOos ia gene­
ración espontánea; mí conclusión es la de qne dicha doctrina 
es quimérica.»

Las fases por que tan transcendental cuestión ba ido 
pasando desde que, inventado el microscopio, el alumno 
A. Hauman, estudiante de Medicina en Dantzig (}677), 
tuvo la feliz inspiración ds examinar el liquido espermático 
del hombre, encontrando en él unos corpúsculot ó esperma­
tozoos, dotados de rápidos movimientos comprobados por 
el maestro Leewenhoeck, que también los encontró en el 
perro, conejo, gallo, etc., atribuyéndolas dos sexos; los infi­
nitos experimentos de entonces acá repetidos por los histó­
logos y fisiólogos, y las vivas diecusiones entre ellos susci­
tadas hasta llegar al estado actual de conocimientos.,., ocu­
parían un espacio de que no podemos disponer, y en qne no 
creemos, por otra parte, necesario insistir, pues det dominio 
general son y presentes deben estar en la memoria de la 
actual generación. Limitarémonos, pnes, á transcribir el pá­
rrafo con qne al 8r. Madrid Moreno termina el documenta­
do dlscarso, cuya lectura á todos recomendamos; «Lo hasta 
aquí expuesto es lo suficiente para despertar el interés de 
loe hombres de ciencia en problemas cuyo desarrollo basta 
no hace mucho estábamos muy lejos de sospechar, y su 
preponderancia en el campo de la Biología obliga á todos 
á dedicarse á ellos, cada uno en la rama de la especialidad 
que cnltive, para que lleguemos á formular leyes generales.»

£1 ilustre rector de la Universidad, Sr. Rodríguez Carra- 
cido, á cuyo cargo corriera la bienvenida y contestación al 
nnevo académico, después da encomiar la labor de sus ante­
cesores Sres González Hidalgo y D. Ignacio Bolívar, que por 
hallarse en el ocaso de la vida el ano, y por imposibilidad 
física del otro, se vieron precisados á renunciar el cargo que 
la Academia en ambos considera persistente y honorario, con 
frase precisa y sobriedad recomendable, enumeró las múlti­
ples publicaciones por el recipiendario esparcidas en libros 
y revistas, que en nota aparte consigna; la auperioc cultura 
adquirida en Bolonia, de cuya Univeriidad es doctor; los 
trabajos llevados á cabo en el laboratorio de Zoología del 
profesor Emery, y su formación de biólogo teórico-práctico 
al lado del Dr. Trincheae, que al frente de la Estación Zoo­
lógica de Nápoles aleccionó en la Anatomía comparada al 
que más tarde habla de ser catedrático de ia Universidad 
Central y consejero de Instrncción pública y de Sanidad, 
cuyos cargos realzan loa méritos que tan digno lo hacen de 
ocupar un aeleuto en la Real Academia.

Y entrando en la contestación al diccurso, expoup las 
teorías del audaz investigador del Instituto Rockefeller 
J. lA)b, Maupas y Oalkíns; terminando por condensar el 
inicio que en las siguientes frases aparece: «Podría conti­
nuar eixponiendo mayor número de hechos relativos á la 
partenogénesis artificial, becbos no sólo deacubietlos por el 
tantas veces citado Loeb, sino tambiép por Delage, Batai-

llón y otros investigadores; pero bastan los que sumaria, 
mente he referido para soatener como tesis, bien probada- 
qne la cansa Intima y primordial de la fecundación,, como 
las de todos los fenómenos qne se originao en el seno de la 
materia viva, es fisicoquímica, ulteriormente productora de 
los complicados procesos morfológicos, constructores de |a 
fábrica de la organización. H inraJamente se debe declarar 
que ei los hechos son innegables, su explicación es todavía 
muy defectuosa y casniata, y por sus incertidumbres están 
justificadas las reservas que detienen el prudente juicio del 
Sr. Madrid Moreno; pero es forzoso reconocer que de laa 
claves para descifrar el secreto de lafecnodación es guarda­
dora, y por lo ya descubierto guaidedora infiel, la Fisicoquí­
mica.»

Ambos oradores fueron muy felicitados y aplaudidos. 
■

•  •
Eo la propia R bál A oadbuia  N aoioval dx Midiojka 

tuvo lugar el 30 del corriente la recepción del Dr. D. Enri­
que Slocker de la Rosa. -

Gun razón nos habíamos adelantado á prejuzgar que la 
recepción del nuevo académioo Dr. D- Enrique Slocker de 
la Rosa, congregaría en la docta casa á una tan numerosa 
como variada y selecta concurrencia. No podía ser de otro 
modo, habidas en cuenta lat personales condiciones del 
recipiendario, el bagaje científico de que viene precedido, 
y las valiosas relaciones que esmerada y correctamente 
cultiva y atesora, y asi ee dió el caso de ofrecer el her­
moso salón de sesiones de la Academia, el animado y 
vietoso aspecto en las grandes solemnidades, realzado por 
la brillantez de los variados nniformea é indumentarias; la 
presencia de la más bella mitad del género humano, en este 
caso digufsimameote representado por nna colección qnin- 
taesenciada de jóvenes á cual más sugestivas y bonitas á 
que daban guardia de honor respetable contingente de se- 
fioras; ilnstree personalidades de otras Academias; y Incido 
eoDCursc de la intelectualidad científica, artística y literaria, 
entre la qne se destacaban los nniformea de distintos Cuer­
pos del Ejército, Saoidad y Armada, y los austeros hábitos 
de algunos ilustrados sacerdotes.

Puesto en pie el público á la entrada en el salón da la 
Presidencia por el Dr. Corteza, presidente; Dr. Fernández 
Caro, vicepresidente, y Dr. Pulido, secretario, constitaida, 
dió comienzo el acto con la inCrodoccióo ceiemoníosa del 
□enfito, que á renglón seguido procedió á la lectura det re­
glamentario discurso con el epígrafe «Abdomen agudo» ban- 
tizado.

En toda regla hecho el panegírico del Dr. Ortega Morejón 
á quien encede, tomando como base la necrología por el 
Dr. Fernández 8anz confeccionada y algunos fragmentos 
qne en la Memoria annal de Secretarla de mano maestra el 
Dr. Pulido consignara; completó éstos con nnae cnantas pin­
celadas, qoedando el retrato á la perfección concluido y 
colocado en adecuado marco.

Serla tarea imposible la de reseñar, siquier fuera á la 
ligera, laa múltiples afecciones y aspectos que la Ciingla ab­
dominal ofrece, y á conciencia expuestos y examinados son 
por el disertante, á quien propios y extraños reconocen au­
toridad plausible. £1 dolor, sus causas, 'efectos, localiza­
ción, irradiaciones, mayor ó menor inervación de los órganos 
y tejidos en la cavidad abdominal contenidos; toa vómito», 
teorías en que ee fundar, fenómenos reflejos, afecciones qne 
le provocan y sostienen; importancia diagnóstica, etcétera. 
OclvHón, por invaginación, vólvulo, compresiones del in­
testino por bridas de tcdae clases, tomures, divertlcnlos, 
obstrucciones por cálcalo gigante biliar, ceucfeclonee feca. 
loidee y toda clase de cuerpos extrañoe; ÁpeH^éiti»\ ejotó-
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matologíne, proceioi con qn« puede contnndireei diegnóeti- 
co dilereociali obserTacioDea j  experiencias de ellas recogí 
da»; Peritonilii, inTeatigación de loe motivos i  qae obedece, 
complicaciones qae pueden presentarse, racional manera de 
proceder en cada caeo; £mbartuo 4CÍópico, signos precocea 
que revelan su existencia, diflcuitadea diagnósticas, antorea 
que con más competencia han tratado este problema, nece­
sidad de intervenir oportunamente; Adhere7ieia$, cansas á 
que obedecen, cuadros cifnicoe á que dan luuar, conducta á 
seguir, segón el punto en que se asientan; Deeagüe, distin­
tos puntos de vieta en que ha; que considerarle, ocasiones 
en que está indicado y hoy se reputa imprescindible, aspi­
ración á eliminarle al compie de las perfecciones técnicas; 
Tia$ urinariai, síndromes que se desarrollan en el abdomen 
y proceden del aparato genitonrinario, hematuria, neceaidad 
de practicar radiografías para loealiaar la situación de loa 
cálculos coando por otros medios exploratorios no se ha 
coDiegnido pnntnaiisarloe é intervención urgente para evi­
tar y combatir la annria... be abí, en abreviada eínteais, los 
importantes y tranacendentallaimos problemas por el seflor 
Sloclqer con gran extensión expuestos y críticamente comen. 
tadoB en el diecurso cuya verdadera finalidad condensada 
aparece en el párrafo qne á continnación trascribo: <Si hn- 
biera contribuido á llevar el convencimiento de la coropene- 
tipción qne debe existir en la práctica para la ejecución en 
el momento oportuno de aquéllas medidas qne pueden eer 
salvadoras pata el enfermo con el menor riesgo y la mayor 
.perfecciÓ D , yo me daría por contento. Mi llamamiento á loa 
que cultivan la Medicina interna no ee ana censura, no ee 
un reproche; pretendo nada más realzar la inmensa tras­
cendencia de plantear la intervención quirúrgica pronto 
para qne sea eficaz, pues ai los cirnjanos aceptamos la res- 
posabilidad de practicarla, los médicos aceptan, á mi juicio, 
la mayor trascendencia de la demora».

IJnáDimeB y clamorosos aplausoB coronaron la erudita 
lección de Cirugía abdominal, ofrendada á la Academia y al 
selecto público que deleitado te escuchara, por el muy jus­
tamente reputado Dr. Blocker en el solemne acto de eu acce­
so á ella.

Nada dejó qne desear, ni fué omitido, por el insigne 
decano de la Facultad de Medicina, Dr. Recasans, por la 
Academia encargado de recibir y contestar al Dr. Slocker.

Sentido recuerdo á la memoria del un día su contrincan­
te político Sr. Ortega Morejón, á cuyas relevantes cnslida- 
des rinde el debido tributo; enumeración documentada y 
detallada de los méritoa y servicioe que en el Instituto 
Rubio, Hospital de la Princesa, particular Sanatorio, apor- 
tacionea á la publicidad, oposiciones á cátedras, etc-, al doc­
tor Slocker, por derecho bien ganado, dan acceso en la Aca­
demia; afectuosas alusiones á la vida privada de su bogar 
honorable, compenetración absoluta con el criterio y proce­
dimientos puestos en práctica en ia Ginecología operatoria 
abdomina], asi por al Dr. Recasens revelada: «Los que he- 
moa tenido ocasión de operar miles de laparotomías, hemos 
llegado al convencimiento de qne la inmeuaa mayoría de 
lea complicaciones postoperatorias son remediables si se 
diagoostican prontamente y se interviene de modo rápido; 
la dilatación aguda del estómago, la pelviperitonitis, las 
bemotragias secundarias, etc., tienen un tratamiento tan 
eficaz el se diagnostica á tiempo, como inútil ai ae tarda 
algunaa horae en diagnosticar ó intervenir de modo oportu­
no.» Y, por último, el párrafo con que termina y á coatí- 
nnacion copio: «Al tomar boy posesión de eu eillou de aca­
démico, no bace máe que coutinuar ia labor que eu ceta 
Qorporacióp viene desde hace machos afios realissndo, y al 
darle la bienvenida, deseo fervientemente podéréeU dar en

au día como catedrático, ya que la actuación del Dr. Slocker 
como maestra es, A mi sentir, la que domina en toda su 
vida; su afición por la enaefianza se mauifieita en todos aua 
actos; en ana pnblicaciones, en sus discursos, en los actos 
operatorios, etc, se ve siempre al que pone por encima de 
todos ana idbalea el deseo de enstfiar, y ya que basta la 
fecha no tiene la oficialidad del cargo de profesor, pues por 
su temperamento, sus aficiones y su idiosincrasia, está en­
cerrado en BU espíritu todo cnanto al profesor pertenece...>, 
son indeleble muestra de la pericia por el Dr. Rflcasene 
manifiesta en este género de.torneos académicos, de lo cna) 
es buena prueba la calorosa salva de apláneos prodigada 
á la terminación de su disenrso.

£1 prestigioso presidente, Dr. Cortezo, impone al seflor 
Sloi'ker la medalla; el secretario, Dr. Pálido, refrenda el acto 
con las frases de rúbrica, y en medio de efusivos abrazos 
y felicitaciones queda éste terminado.

«•  ■

La Socignan EspaÑona dk DcBuaTOLoaía r  Siftuo. 
a s a r ía  clausuró sus sesiones del actoal curso, presentando 
en la última comunieBcionea tos Sres. Fernándes Portilla, 
Navarro Martín, Calvin y Deuden, en cuya diernsión ínter- 
venieroD los Sres. Sicilia, Barrio de Msiiina y Sáinz de Aja; 
dejando aun pendientes para la primera del venidero otras 
de loa Sres. Goviss. Barrio de Medina, Sáinz de Aja y Be- 
jarano.

a
•  •

También la Sociedad de P so ia t e ía  finalizó ena tareas 
del curso con sesión clínica, eu qne expusieron casoe loa se- 
flores Velasco Pajares, Arquellada, Oavengt, Garrido Lee- 
tacbe y González Alvarez (D. vi.), haciendo el reanmen el 
decano del Hospital de) Miflo Jesús, Dr. Sarabia.

«•  •
Y lo propio oenrrió con loa miUnes sanitarios por el doc­

tor Navarro Fernández organizados, y aplazados basta No­
viembre, interveniendo en el últimamente celebrado en el 
teatro de la Frinceea, la sefiora González Fioriy loe eefiores 
Oalaizs, Salazar, Alonso Caetrillp, Yanguas y el ilustre ora­
dor eagrado Dr. Vázquez Oamarsea, todos los que bajo dis- 
tintoB aspectos se ocuparon de candentes problemas éticos, 
higiénicos y sociales.

■ a
Al terminar con eeta última crónica el interesante y mo­

vido curso académico, nos creemo'e obligados á exteriorizar 
nuestra gratitud á todos los que por esta labor nos felicitan 
y estimulan á continoarla, pudiendo estar bien seguros de 
qne si la salud no nos falta y las fuerzas no flaquean, procu­
raremos extender nuestra intervencióa en el próximo á los 
Centros basta aquí tenidos como inabordables por Ia distan­
cia á que se exhiben.

Es lo menos que puede hacer en justa reciprocidad á las 
atencioDes de que ae le bace objeto

8EDI8AL

GOBERNACION
limo. 6r.; Pretendiendo armonizar ios intereaee econó- 

micoe y eanitaríop;
Viata la cantidad incalculable de especialidades que. por 

divereaa causas, están ein registrar, no obstante ser requi­
sito obligado desde el afio ISfO, y  demostrada también la 
imposibilidad de cumplir en los momentos autuates al^ún 
precejfto reKlamentario,
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&>!. el Bey(q. D. g.) ee ba servido disponer lo's'goiente]
-T.s La legalidad para la venta conferida por los sellos á 

las especialidades sin registrar, persistirá hasta qiie se pro- 
mnigne ana dÍMposicidn anulatoria y siempre qne los prepa- 
radois no contengan substancias moy activas (art, 0.*)d de 
las comprendidas en el art. 12 del Reglamento de especiali­
dades. En ambos casos, y también cnando los preparados 
prssenten signos de alteración, serán retirados del mercado-

2.0 Mientras sabsisla la anormalidad en los valoree mo­
netarios, las especialidades importadas de autores extraoje- 
roa podrán emitir en los envases su coste en pesetas, ajus­
tándose por lo demás á lo legislado.

8.0 Se amplia hasta el 15 del próximo mes de Jonio el 
plazo para la colocación de los sellos é inutilización de los 
mismos por los snbdelegados de Farmacis.

4.” Del importe de los sellos que cada subdelegado colo­
que é inutilice, se te abonará el 10 por 100 en concepto de 
recompensa por el trabajo que esto le origine.

5.0 A partir del día 15 del próximo mes de Junio, todas 
las especialidades que dejen de cumplir algnnos de los re- 
qniaitoe reglamentarios serán irremisiblemente decomisa­
das, imponiéndose á sus poseedores una mnlta de dos pese­
tas por cada ejemplar, correspondiendo la terrera parte del 
valor de la multa á loe denunciantes.

De Real orden lo digo á V. I. para b u  conocimiento 
y efectos oportunos. Dios gnarde á V. I. muchos afíoe. Ma­
drid, SO de Mayo de 1924.—*El subsecretario encargado del 
despacho, Martínez Anido. ~ Sefior director general de Sani­
dad. (Gareta del B de Junio de 1924.)

limo. Sr.; Vis'a la instancia elevada á este Ministerio 
por D. Juan José Cano, y la que el mismo y D. Satnmino 
Biingas presentaron ante el Directorio militar:

Beeoltando qne dichc» sefiores manifiestan que habien­
do solicitado de esa Dirección varias vacantes de Direccio­
nes médicas balnearias, han sido provistas en otros faculta­
tivos que, á su juii'in, reúnen méritoe inferiores á los suyos, 
entendiendo qne el Real decreto de'26 de Febrero último dis­
pone que las plazas se proyeerán por rignroso orden de mé­
ritos, por todo lo cual solicitan se revisen sus peticiones y 
lae de los nombrados:

Visto el citado Real decreto de 26 de Febrero próximo 
paeado;

Considerando qne la mencionada Soberana disposición 
•ólo establece el concurso para los médicos habilitados de 
bafioB, clase á la que no pertenecen los solicitantes, orde­
nando en su art. 7." que las vacantes que queden de loe ha­
bilitados se prove*-rén por V. I. entre los médicos librea qne 
las soliciten y reúnan determinadas condiciones, sin pre­
ceptuar gradación de méritoe:

Considerando que el referido Real decreto no da derecho 
á los solicitantes á ser nombrados para un establecimiento 
balneario determinado, ni ei-tablece que se verifique un con­
curso de méritos entre médicos libres, fijando solamente 
algunas circnnstancia.s que deben reunir ios interesados, 
dentro de las cuales V. I. puede nombrar libremente el mé­
dico que áan juicio sesm as conveniente para el servicio 
público,

S. M. el Rey (q. D. g.) se ha servido disponer:
1. * Que se desestimen las instancias de D. Joan José 

Oano y D. Saturnino Bringas; y
2. * Que se declare que esa Dirección está facultada para 

designar libremente los médicos interinos en lae vacantes 
qne queden de los concursos anuales entre loe médicos qne 
lo soliciten y reúnan una ó varioe de las circun^itanciae 
axpresadae en el art. 7,° del repetido Real decreto de 25 de

Febrero último, sin que los peticionarioe puedan alegar 
preferencia de naos sobre otros, qnedandó á jnicio de V. L 
el apreciar aqoéllas con entera libertad.*

De Real orden lo digo á V. I. para su conocimiento, el 
de los interesados y efectos oportunos, Dios guarde á V. I. 
muchos afice. Madrid, 5 de Junio de 1924.—El snbserreta- 
rio encargado del despacho, Martínez Anido.—SeSor director 
general de Sanidad. (Oaeeia del 6 de Junio de 1924.)INSTRUCCIÓN PUBLICA Y BELLAS ARTES

Se halla vacante en la Dniversidad de Sevilla la Cátedra 
de Higiene con prácticas de Bacteriologfa sanitaria, que ha 
de proveerse por concurso de traslado, conforme á lo dis- 
pueslo en el Real de<-reto de 30 de Abril de 1915, en relación 
con el de 17 de Febrero de 1022 y Real orden de esta fecha.

Pueden optar á la traslación los catedráticos numerarios 
del mismo grado de ensefianza que habiendo ingresado por 
oposición ó por concnrso, desempsfien ó hayan dssempefia- 
do en propiedad asignatura igual á la vacante. También po­
drán concursar los auxiliares qne tengan legalmente recono 
cido este derecho.

Loa aspirantes elevarán sus solicitudes, acompafiadas de 
la hoja de servicios, á este Ministerio, por conducto y con 
informe del jefe del E-stablecimienlo doiKie sirven, precisa­
mente dentro del plazo improrrogable de veinte días, á con­
tar desde la publicación de este anuncio en la Gaceta de 
Madrid.

Este anuncio se publicará en loe Bohiinez Oficiales de 
las provincias y, por medio de edictos, en todos los Esta­
blecimientos públicos de enseñanza de la Nación; lo cual ee 
advierte para qne las autoridades reepectivas dispongan que 
así se verifique desde luego, sin más aviso qne el presente.

Madrid, 10 de Junio de 1924.— El subsecretario, Leaniz. 
(Gaceta del 12 de Junio de 1924)

Oaceta de la salud pública.
Estado san itario  de Madird.

Altura barométrica máxima, 709,6, Idem minima, 703,.3; 
temperatura máxima, 24'.8: Idem mínima, 13°,3; viento* 
dominante*, ONO. NE.

Ha aurneuiado el número de loa afectos agudos, debién­
dose el de loa catarros de loa órganos respiratorios, nenral- 
g<a* y cólicos intestinales al súbito enfriamiento que produ­
jo el cambín meteorológico ambiente. También se ha obser­
vado exacerbación en los catarros gastroioteetinales y en 
los estados febriles, algunoa de carácter infeccioso qne ee 
han manifestado.

En los niños decrece la coqueluche y se mantiene en 
los mismos caracteres de benigoidad el sarampión.

Crónicas.
Jom adas médicas de Tonlonse.—Durante los dias 10

al 13 de Julio proximo venidero se celebrará en Tonlonse 
un Congreso médico de señalada importancia, y cuyo pro­
grama reproducimos á continuaciór:

Jueves 10 lie Julio.—luanguracióu de la Exposición da 
productos farmacéuticos y mobiliario é instrumentos de ci- 
rogl*.

Sesión de apertura del Congreso, seguida -le una confe­
rencia del Dr. Bézy, acerca de La pnericuitnra desde el 
punrn de vista socinl. Dr. Argauil: La neoplasia cordal. 
))r. Betkere: Las recente* ■■onqnistas en el tratamiento dni 
cáncer de la mama. Dr. V. Panchet: Asuntos quirúrgicos, 
con expoeición cinematográfica,

A lae nueve de la noche: R-nepción oficial por el sefior 
alcalde y la municipalidad de Tjalonee en la Sala de loa 
Ilustres.

Viernes 11 de Julio.—Conferencia del Dr. Escat: La en­
fermedad de Isambert y sne modalidades clínicas. Lección 
clínica, por el profesoi Morel, Freientación de enfermoa en
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la aala del Dr- Bémond, Damostracianea en al tratamianto 
da la tabercnlnaii por el nenmotóras artificial, por el doo- 
tar Barlac. Damoatracionea y risita 4 la sala del D '. Béar. 
SeaiÓD operatoria, por loa Dre*. Dambrin, Mirle! y Btiidet. 
Demoatracione* de ffaica méJica, por el Dr. Marie. 8'»"'6n 
da la S-tciedad de Obatetricia y Giaecoloela, acerca del Tra- 
tamieoto del cáncer de cuello dorante el embarasi, y variaa 
oomanicacianes- Diaertaolóu del profeaor Geiber nobre La 
CoDinnídad da Girnjanoa de Toalooae en al Biglo ZTlii. 
Dr. Vincent: El oolihacilo nomo atrante natiSeeno. Punción 
de pala en el Oapitniio: Le MalaAr, intuomstVe.

Sábado 13 de Julio.—D.-. B îcai: Li curieterapia del 
cáncer de latinee. D imoatracionea cKnioae y visita á loa 
•ervicioB de loe Drea. Andebert y Garipuy, de la Mater­
nidad. Proteaor Oeat-in; Tácnica é inllcaeionea de la ee- 
roterapia intraventricular cerebral. Saaióo operatoria por 
el Dr. Mar'ío. Viaita y demoatracionsa en laa cllnicaa de 
loa Drea. Bacat y Marie. C imunicación de M. Tona 4t aobre 
ana ezpoeición retroapectiva de libroa y objetoa médícoa 
farcnacáuticoe. M. AbelonrtLaa funcioneadel páncreas. Djc* 
tor Manrin: Laa priocipaiea etapaa en la legialación (arma* 
céutica. Dr. Gley: £1 problema de la vejes y la doctrina de 
laa elá.idulae de aecreción interna. Banquete de gala.

Dominzo 13 <ie Julio.—Damoatracíonea con un avión aa~ 
nitario. Gonferencia del Dr Eacat: Moderno concepto de 
ocena. C matitución de una 3 )ciedad de Sulroloela y da Cli' 
matología; diacurao de M. Sabatier, decano. Betudio de la 
obra bidrolóeica del profeaor G <rrie>u, por M. S <rr. La hi­
drología en 1924, por el Dr. Molinéry. Origao de laa azuaa 
araenicalea, por el profeaor A'oy. Conferencia del profesor 
Sorel: Medicina legal y policfa cientifi :a. Conferencia dei 
profeaor B diencnntre: La oreanisación del Oueroo Mi lico.

Lunee 14 de Julio.—Esmireión á Lncbon y Snnerbagné- 
re. Viaitae al Miiaeo de loe Aguetinoa y al Saint R >ymond, 
á la Sa'a de loe Ilustres, á los inonumentoa religioaoa y edi-. 
flcioe uútablea.

Noticias,—A en petición, se le ha concedido la exce­
dencia ó D. Eiliiardo Martines Martines, mélico de primera 
clase electo de la Prisión Ciionia Penitenciaria del Dueao.

—Gomo delegado del Minieterin de la Gobernación ha 
aido designado nuestro redactor D. J. Moiiris R eago para 
aaistir á la Conferencia de la üoión Internacional contra la 
Tuoercninsia que tendrá lagar en Laneanna (Suisa) en loa. 
dfaa 5 al 7 <Ie Agosto próximo.

—Han eido nombrados practicantes en loa Sarvicina ea- 
nitarioa de loe territorioa eeoafiiles del Glifo de Guinea 
loe Sree. F). Ferrnin Amo y Pérez, D. Miguel Boach y Bill- 
Lloaera y D. José Mirtfn Ortega Oaaillas.

—Ha aido autorísada la esencióo de laa formalidades de 
Bobaata y conciirao para la ejecución del proyecto de His- 
pital Militar en Cudia Ruida (árcila).

—Para la provincia de B irgoa ha aido nombrado gober­
nador civil D. Antouiu Hiruada Mateo, teniente coronel 
médicn.

—Por Real decreto inaerto en la Gaceta del 19 del actual 
ee declara regiameutaria pare regir la edncación física en 
las Eacneiaa nacioualea de Primera enaefitnsa le cOaitilla 
Gimnástica Infantil*, redactada por la Escuela Central de 
Gimnaaia. E i dicho Real decreto ee dan inatruccionee á loa 
delegados guherDatívos para la rápida y bnena dietribución 
de los bO.ODO fjemplaréa que en la actualidad ae editan. El 
precio de cada ejemplar es de 0,75 pesetas, de cuya venta 
estará encargadi la Escuela Central da G^mneaia.

—Nuestro colaborador el D'. Brrrio de Me lina ha aido 
nombrado rné lino director dei Bilneario «E( Melar».

—El Dr. 8. Rii'z Parejo, ha trasladado au domicilio á la 
calle de Peligros, 11 y 13, y Caballero de Gracia, 31, abrien­
do una dioica cuyas boraa de consulta aon de once á ooa 
y de diez y aeia á diez y nueve.

¿Cómo se usan las proteínas? — AI presente námero 
acompsRamoe un proaoaaco suplemento de loa Laboratorios 
Calen», de B ircelona (Apartado 883), lacometodaado la lec­
tura del miemo.

Catálogo de la Sección de Ciencias Médicas. — Ee el
que en nna h‘'}a es Incluye en el presente námeru de nnee- 
tra Revista, de la Ca*a Saiyat, editorea, S. A., 41; calle de 
Mallorca, 49. Barcelona.

Excipiente inerte.—La ambición razonable y modera­
da, basada sobre el esfuerzo y la equidad, ea un eentimien-

to respetable y muy humano; en tanto qne la ambición exa­
gerada, inmoderada, esto es, el arrivUmo, es tan pernlcioaa 
como la locura.

(B d .  O o u e e t .)

Vergdeosa ea en el vieja no saber más que lo qne lee.
(Séneca .)

Oposiciones á  médicos.—Inspectorea provinciales de 
Sanidad. Gaceta dni l.° de Junio. Anuntea completos, 80 
peaetaa- Editorial Czmpos. Princesa, 14.

B H R O Í \ N 0 L
[»piiuli ii utracta ii rali» di I M

HIJDB L . I Etlall tiMdiL
LABORATORIO RAMIR. San Fernando. 34. —  Vaisneli.

:ajic£üz
y j t

jin  oícoAcyC

Jago de uvas sin fermen­
tar. Ee el mejor alimento 
liquido para enfermos y 
convalecientea, iifxu gás­
trica». A. J. 8. y E800- 
FRT. Tarragona.

SOLUCION BENEDICTO
a lt e a r  A - i e a l a t o  d e  o e l  e en C R E 0 8 0 TA L

Preparación la más raoionai para oarar la tnberoaloaia, bron 
qnitis, o a ta rro B  crónicoe, in f e c a io n e s  gripales, enfermedkdei 
c o n s n n t iv a e ,  inapetencia, debilidad general, postración nei» 
vioBB, nenraatenía, impotencia, enfermedades manteles, os- 
ríes, r a q n i t ia m o ,  escrofoliamo, etc.

Faraiaola del nr. Benadlota. Saa Barasrda, 41. MADRIO

yijanc__ FIEBRES PALUDICAS,
U N l U d l  G A S T R I C A S ,  T I F O I D E A S ,  de D E N ­
T I C I O N ,  G R IP A L E S ,  después del brote en laa E R U P ­
T I V A S ,  estados febrilea de las N E U M O N I A S ,  B R O N ­
Q U I T I S  y en cuantos casos está indicada la quinina ae 
prescriba una caja de

Q lu in in fa n tin a  D e lg a d o  R o n co e
Papeles á  base de efilcarhonalo de qwinina, valorado s n  

alcaloide (quinina), permitiendo doeificaoton exacta, no irrie 
ta el tubo digeetivu, y de sabor agradable. Máa eficaz qne loa 
eupoeitorina y enemas que provocan depoeícionea y laa po­
madas de difícil abaorciÓD.

/̂ AACf  ̂KfC%

K1 papel de « t a  B ev lits  eatá fabricado eepeflalm ente por la
A. O. P. para Et Sioto Uáoico. ,

Saeeaor d» Knriqoe Teodoro.— G lorieta d e S ta . de la  Cabeza, g
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